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S;; LOS raisanes de Rambouillet, engordados con das, para que los mendigos, los cazadores furti- un oso negro. También un c:Jentista ruso hizo d I 
<SS tanto mimo como en la época de Luis XIV, vos, los destripaterrones que cruzan por las e~te oso ca:Si un apólogo, casi una parábola, y 

I 
son admirables agentes de la diplomaciJ carreteras que circundan la posesión oOcial, no SI no fuera Irrespetuoso, podría decirse que hizo 

rrancesa. No ha habido tratado público ni pacto asusten á lilS manadas de ciervos sustentados un símbolo y una profecía. 
secreto que Francia no haya sancionado y conso- con heno fresco y cereales escogidos y á las Otro presidente de República cazaba como un 
Iidado celebrando cdcer(as en los bosques dond'! handildas de faisanes, cebados con habas perfu - r~ y, si bien á su apartado semireino no llegó > 

la Naturaleza parece conservar marco apropiado madJ, Rambouillet cn Franciil e COSil sagradJ. I~u.nca :le visita la majestad verdadera. Era Por- I~ 

I para q:Je no parezcan ridículas las ccremonias y Esta misma connagración actual. que tanta SJn- !triO Dlaz en sus büenos tiempos de amo-esta 
eliquetil protocoltlrias. Allí. el Pr\!sidente de lil ~re v.::rtiJil, tanto oro gJstado y tJntos id ~J I ;: ¡ eril s,~. verdadcra calilicación gubernamental-
República, cazil como un rey de ilnfilño, si no con deshonrados y vencidos. cu !s:an á la l-Iumilni- de M ~J1co. S:! cJzaba como en las cortes de an-
el azor en la mano. como el príncipe de Rubén dad, se inicia en a::¡uellas umbrías arboleda. filño, como. se celebra una ceremonia oOcial. 
Darío, con su buena corte de diplomáticos, mili- cuando el Zar de Rusia se siente complacid ~omo se b.atla un co.tillón palaciego. Si Maximi - ~ 
tares, ministros y parlamentarios. Allí, mano i.Í de haber firmado un tratado de alianza con U:1i! II~no hubiese r~s"cllado. desde su triste yaci- i 
mano con el jefe electivo de una democracia don- nación que sabe poner ante los certeros caiion~s Imento ~e 9uel'ltaro, hubiua preguntado de qué 
de el derecho divino fué decapitadO, han c tado de su escopeta aquellos enjambres de venados, rama prlllClpeSCJ Ó ducal procedía aquel caza-
el Zar d:! las Rusias, los reyes de Inglaterra y de jabalíes y de aves. Allá, en sus inmensas tie- dor, rudo y áspero. ante quien los soldados pre-
España, de Italia y Servia, de Bélgica y Rumanía rras, en sus bosques interminables cuestil traba- sentaban armas. lils bondas entonaban el him- I 
y 'var:ios príncipes herederos, blancos como el de jo encontrar tanta cacería a;1acible, y sobre el no nacional, y Ii! damas se inclinaban en su 

uecla y amilrlllos como el de Siam. Un cuen- trabajo es má" frec'uente el riesgo que el placer. saludo de Corte. que descubría con la gracia de 
tista fran eé., ha pintado con pluma trági ca la Su propio abuelo, el Zar Alejandro, estuvo á la reverencia. las albas bas !s de sus senos fes-
fiera hostilidad con que se vigilan aquellas fron- punto de ahofl'arse entre los fornidos brazos de toneados por los encajes del descote. ~ 
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~ Nadie olvidará qué singular grandeza pcrso - rio un cjercicio frecuente, horas libres que un el que más cuida de conservar á 111 realeza su B 
~ Ilal imprimía ~ooselvelt á sus , ca,cerías cU,ando monar~a tiene derecho á pedir que no pasen á la n!mbo dc super}oridad, cl empera,dor de Alema- ~ 
~ cjercfa de presidente de la Republlca yanquI. No I listona , Illa, se ha prodigado ante los fotografos alema- g' 
ú;J cra el aparato de la etiqueta cortesana que se Los pintores pudieron perpetuar á Carlos 111 y nes y extranjeros en su traje de cazador, siem-

precedentes que constiluyen la democracia de pztas apc~cibidas y fi~os lebrele,s al pie, pero, ~n fadora al lado, I~vita corta. ceñida por u,n cintu-
los Estados Unidos. pero cra el aparato de su aquellos !lempos hubiese pareCido profilnaclon rón, y su pantnlon bombacho de caballista, ce-H 
aviene mal con el e píritu práctico y la falta de Carlos IV, en trajes de cazadores. COIl SU5 esco- pre igual: sombrero tirolés con su pluma triun -

propia persona: su mirada imperativa, su gesto que al;:Jie:l cxtraño á la aristocracia ó íÍ la servi' rrado por la bota de montilr. También él, susten- ~ 
? autoritario, su apostura dominadora. tJd or ciclópeo de una máquina e8tadial ~ 
..:(S Cuando ibil de caceríil, pilrecía que cnorme y compleja, y á la vez esclavo I 
gs aquella inmensa colmenil laboriosa de dc las responsilbilidades de todo guia-
gs los Estados Unidos suspendía su tra - dor de pueblos, tiene sus días de caza-

I 
bajo y esperaba anhelante los telegra- dor, sus días de navegante, y tall or-
mas que reliltaran la llueva proeza he- ¡¡ulloso y altivo parece cuando se ofre-
cha por el presidente. que se afanaba ce á la perpetuación de I.>s fotógrafos 
por parecer en aquella igualitaria d. - presenciando el desfile de tropas en 

en mocracia, distinto á todos los demá s una revista ó en unas maniobras, como ) 
~ hombrcs. Así hubo una buena tempora- cuando recuenta con el cabo de su lá- ~ 

~
s da en que se le c~eyó capaz de procla ' ti¡¡o, los ciervos muertos en una cace- ~ 

marse emperador como Napoleón, ria y C¡U 2 los ojeadores han tendido en i?2 
Mientrils fué Dresiden!e bastdbale uno largas tilas... ~ 

I 
carambola con dos ClcrV08 del Cand- Y. \'OSOlr03, burgucsc3 que esperáiS ~ 
dá, grandes como caballos, ó acertar ansiosos el domin¡¡o, liore de trabajos. ~ 
de un tiro en la ampli~ testuz dc UIl bú- para laIlzaros al llano ó á la sierra ~ 
falo, fiero co~o un MlUra. para ment ;- persi¡¡uiendo á la codorniz sencilla, Ó 
ner s u admirada supremacía; pe ro al temeroso conejo, ó al modeslisimo 
cuando volvió á ~u condición de ciu- ¡¡orrión, sólo por hatlaros unas horas 
dada no, tuvo que Irse al centro de Afri - en 1,1 libertad del campo, respirando el 

:~ ca y á los bosques vírgencs de los An- aire puro y bienhechor y endulzando 
'~ des brasileÍlos y bolivianos para luchar las pesadumbres de la diaria lucha en 

frente á frente con leone , tigres é hi- Ex:ontnnndo una de tas piezas ca!lrad=s por et r.ey el amor d2 la Naturaleza, imaginad có-
popótamos, ~ con espantables ser- mo estos hombres, á Quienes todas 
rientes y céllmanes amedrcntadores. las pasiones cercan, á quienes todas 
y 110 contcnto con ofrecerse así á la adll1i~acijn du;¡¡bre cort:sana acompafiara á los reyes en sus las preocupacio:les abruman, en quienes estan 
de sus conci~d~danos, e! originalís~mo ex presi- cxpedici::>nes cine¡¡éticas. Eran nestas d~ 'intimi- mas las miradas de todos. ven llegar con efusiva 
dente en su ultima caccna, dcscubnó nad) me- dild, que no tenían nada que ver con la goberna- alegría la hora de desceñirse la pesada corona y 
nos que un caudaloso río, ancho como un mar, ción del Estado. Esos mismos cuadros que hoy cambiarla por el sombrerillo tirolés con su pluma ~ 
ignorado de todos los geó,grafos. Lue~o resultó admiramos en los Museos, representando á re- al viento, ó por IJ gorra cómoda dcl jockey, y ~ 
que el río estaba descubierto y deSCrito desde yeso príncipes é infantes de las casas de Austria de correr al coto. sin más ley constitucional que ~ 
dos centuri~s antes. , . y de Borbón. fueron pintados para tenidos en el su escopeta paril rcndir ¡j las avccillas y ¡j los '~..J 

En las Orillas del mar latino, en ./lali~, en Es- hogc:r, para conservados entre los recuerdos fa - corzos y á los jabalíes que 110 saben palabras I~ 
paña, en Portugal, las cacerías r~gléls .lIenen ,un,a miliarcs. Pero hoy, los reyes no temen lo publi- cortesanas ni rinden acatamiento más que 01 pa- ~~r.l 
tradición de verdadera democraclél. FIestas Int1- cidad ni rehuyen las indiscreciones simpáticas dre Sol y á la madre Ticrra que I;!s dan luz, ale-
mas desprovistas de todo a~a~ato cortesano, .en dc fotógrafos y cronistas. gría y S:1st;nt0 ... 
m",'o, ",,,do, ,''" ,m""'"do U" ,,,,"o d,,· El m6, opomlo,o d, lo, mo,",,,, oOluoloo. D,o,,-" , OCREZ a 
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- O'n AIf,"" XIJI~~," el duque de Medina .. H. c,meOlan:, los lncldenles de la ca .. ,l. ",,- '""'",, i 
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La familias de I:>s enfermos esperando en la puerta del Hos pital de la Prince3a la ho ra de la visita POT. ShLhZAR 

LA VIEJECITA DEL 8 
'J~ () 1 

Es domingo. A la puerta del ho piltll e amon- aquí voceJn; allá cuchich : o es el diálogo; más entra el sol y, dzs h ~cho en átomo de oro, se 
tona la gente ajuardJndo el toque de las lejos. una niña engulle bizcoch s mi entras u cierne obre lo cabello de plata. 
do ' . Domin ~p y jueves hay entrada libre madre vi erte lágrimas silenciosJs; má cerca Nadie vino al lecho de la anciana. Pa an 105 

en lo h ' pital~ : igual que en los museo. una histérica pone el grito en la nube. Por minutos, e acercan los que han de anunciar el 
Junto á la verja . un i-ldividuo, con boina y man- frente á la cama de una mocetona gallega, des- fin de la visita y nadie acude á la cabecera de la 

dil blanco, embraza una ce ta; dentro dz ella se fila medi e 'cuadrón de hú are. enferma. E ll a no da trazas de esperar á nad :e 
hacinan bizcocho, pa t ~ lillo y tortas. E dulce par¿ntesi el que abre, dura:1te la vi- tampoco. Al menos ni una vez d:ri ge á la puerto 

iPara lo enfermo !- vocea el mercader. ita dominicdl. en el ufrimiento. el amor. No sus ojos; fijo continúan en el rayo de so l que 
Tenh:ndo en cuenta lo indige to de tale mer- importa que sea é te circunstancial 6 fal ó; que, entra por la ventana. 

cJncía . dijéras.! que el vendedor ofrece á los á la vece, resulte en sus manire taciones gro- - ¿Mira usted tí la del número 8?- me pregun-
vi itadores un medio fácil y econ6mico para su- tesco, en u e pan ión soez. Tanto vale. tan nc- ta el interno. ILa pobre! Saldrá de aquí para cl 
primir lo gastos y mole ' tia que iempre ori- cesJrio nos es el amor á los hombre. que, aun depósito. Muere, poco d poco, de consunción. 
gina un doliente d u deudo. Mucho compran bdsturdeado. falsi ficado. caricaturizado. nos cau- - Los años ... 
la ma ' a y entran. oculteÍndola bajo lo abrigos. tivJ y nos caldea placenterJmente el e píritu . - y algo más que los años. Hable u ted Con 

' :.¡ enfermo- me dice el e tudiante- tiene Apena i la en ferma s re:uerdan sus angu - ella, se lo agrudecerá. 
diez ,5 doce vi itas. omo I~ serán d u ted en 0- tia ' . ahora. El compañero. lo padres. l ' s hzr- -¡Vumos. dOliu Rosa. hoy no tcndrá usted 
jo as. uguarde eÍ c;ue d ~spejcn, y mie01tra reco- manos, los hijos, lo amigos, e teÍn en torno de queja! - prosigue el interno. llegando conmigo 
rra mi ala. En e tos días la salas gratuitas la camas. al lecho donde s: con ume la anciana. - Le trai -
proporcionan un e pecttÍcul cJriosJ. Usted lo u voces evocan lo días alegre dzl pasado; ¡ro una visita. 
puede ilprovechar. Es cue tión dc algunos mi- anuncian la proximidad de otr s día en que los - ¿A mí? ¿Quiin es? 
nuto . cuerpos. dolorido, encarczlado hoy, irdn, Ii- - Es te señor. 

- Vamos- le re pondo. bres. pleno de alud por la s calles, bajo la cari - - No le conozc . 
La ala donde cumple mi amigo us obligacio- cia olar. - -Pero él quiere distraerla, cha~lilndo con us-

ne pr.Jfe ionale ,e tá ocupada por mujeres. ¿Que n la promesas engaño? ¿Que gran ted un ratito. 
tlayla de todas las edades y catadul·as. El parte de los fal amente esperanzados, en estas - ¿Curiosidad? 

dolor retoca u fa:ciones, afedndola unas ve- vi ita piado a sa ldrdn de la sa la con de tino -No tengo eS2 vicio. Diga u ted interés y qui-
ce . otra embelleciéndolas. Ningún matiz falta al depó ito? ¿Que, no dicha y bienestare . tra- zás acierte. 
e;J la paleta del dolor. bajo y misel'Ía aguardail en la calle al que JIga? - ¿Interés? Ninguno puede inspira r una mujer 

Por e o. entre lo ro tro que, conforme avan- Es po ible. Pero l s jueves y domingos. de vieja, si e.s, por añadidura, pobre. 

\.? 
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zamo , surgen ante mí, lo hay trágico, CO:l do á cuatro de la tarde, esas i'lfelice mujeres Interes, y grande, he s::ntido viéndola j us-
llame s de odio en la pupila y rictus feroce.> creen inmediata realidad su sa l :Jd, su ventura. ted sola. cua;,do todas sus compañeras tienen \.? 
en la boca; mí tico ,con lo labios en rezo y lo Algo e algo. Quizás con ello endulzan cn la in- quien las visite. ~ 
ojo en éxta is; irónico, haciendo muecas á la concluible noche hospitalaria, las sacudidJ del A mí no me vi i~a nadie. Sola llegué á esta ~ 
ml!erte. E to ,al fuego de la calentura, on re- dolor y el son lúgubre de los e::os qu : tiemblan casa, .va Da.ra tres anos; so la continúo; sola me !.2 
cocido barro; aquéllo, por obra de la consun- en la ombra. tocara morrr. ¡r¡ . 
ción, ndcar, Al rondo. una hermana de la Cari- ............. . ........... . . . . . . . . . . - ¿No tiene usted amigos? (+) 
dad ~ recorta contra la pared, como un altJ re- Contra el e paldar de la CJma que oslen ta el - Se me acabaron todos cuando vino la po- * 
Iieve. número 8, e medio incorpora una viejecita de breza y la ancianidad. \¡f 

Toda la enferma tienen puestos, de de que cuerpo enjuto y cabellos de nieve. Su carJ parece - ¿Hermanos? W 
on ran la dos. miradas y oídos, en la puerta tallada en marfil viejo. La nariz es corre::ta; ne- - Los que tenía han muerto. W 

que á la ala conduce. Cuatro día de so ledad gra las pupila ,que lucen melancóli cas entre - jA qué decir que no tiene hijOS! ~ 
ju tilicail el an ia. Una obrera. á quien los dien- la arrugas de los párpado; la boca se contrae - Los tengo, pero ... no vienen nunca. () 
te de 11 máquina han roto la do manos, tien- irónica; el cuello se inclina hacia los hombros. - ¿No pueden? (.M),'· 

de al pa ' illo los entrapajado muñones. Sus manos, caídas al largo de la sábana. la re- - No quieren. O 
C· Lu qu~ llegan, lo hacen en on de enjambre, corren con el remate de las uña t produciendo Y la viejecita, apartando de mí us ojos, los ( ' 
. \ atropelleÍndose. zumbando. Pronto se dividen en ordo ris-rás. puso en el sol que transparentaba los vidrios. .> 
( ¡ grupo. en parejas y van rodeando lo lecho. E tá la viejecita abstraída; puesto el mirar á la ~ 
",l un lado resuenan carcajadas; <Í otro sollozos; ventana, á 5U cama frontera. Por lo cristales JO¡\QUIN DlCENTA ~ 
" U 
~:::: ::.": :::,*:::'",,::*:3+<..:*::*:::* ::""::* :::*::*-::*:*:::: :::::;tC.* '::*::*:::: :::::: ::.:+ :* :::-lf.: :::f:::W·::. :::':.-( * ::* ::-lf.: [;:r:;tC:-lf.: )+C*::* ::: :::::: ::,:*: .. * ::* ::*::*:::: ::::* ::*::* ,:*::*.::: ::,:* ::* ,::: ::: *::*::* :::*:':: ::':: .. ::·,:+c:: '::':. ,,:.:: ':.::~ 



i 
l r- " :::::;:::;:,~ ':::::::I:: ': -":,~, ;."~ ,;,';,c;, l' O~'~b;':''':' 

las actitudes viriles. gallardas ó trágicas de los combatientes. 
Desde los monumentos funerarios etruscos ha~ta los cuadros de pin ­

tores franceses como Oérome é ingles2s. como Alma Tadema. es una 
larga serie de obras escultóricas ó pictóricas que representan verdade-

:¡¡¡ ros himnos plásticos á la valentía y á la fuerza humana. 
. )(] 

MORIBUNDO 
Algunas de estas obras son de un renombre universal como el famo­

so bajorreli eve de las tumbas de Scaurus, donde se representan las 
distintas manera3 de combatir. Tambiin es una verdadera obra maestra 
el Gladiador combatiendo, de Agasias de Efeso, prodigio de anatomía 
sabia y justa, que se conserva en el Mu eo del Louvre. 

Este gladiador moribundo que repro:lucimos hoyes una de las obras 
más puras de la escultura que existen en el Musco Capitolino de Roma . 1

@í·gladiadoreS handadomOtiVOá numerosaSObraSde arte inspirada s cn 

I ========~ 

I 
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ARTISTAS CONTEMPORÁNEOS 

UN CARICATURISTA ORIGINAL 

"Un episodio del Diluvio Universal", dibujo de Alcalá del Olmo 

EN la reciente Exp01ición de Humoristas czleJra­
dJ en casa de Alíer, tanto como las obras de 
los jóvenes maestros Ó de los populares dibu­

jantes conocidos del público y de la crítica. fueron 
admiradas y celzbradas las obra de un artista ab­
solutamente i lédito: Juan Alcalá del Olmo. 

Eran dibujos arbitrario y regocijados. re­
bosante') de una sana alegría. de un bonda­
doso humorismo que nada pedía tÍ las dos 
únicas ft:e ltCS de inspiración de la caricatura 
española: la !,olítica y la pornograría ... más ó 
menos disfrazada de ing\::nío. 

Esto, en lo quc se rdiere al espíritu. tÍ la ín­
dole moral de las obras. Técnicamente. res­
pondían también tÍ una indiscutible orígina:i­
dad. Podríamos. esrorzándonos en buscarle 
una liIiaciún. encontrar lJS huellas de Epinal, 
el admirabilísimo dibujante del segundo im­
perio frilnc.!s. Como la «imagen» de Epinal, 
esto dibujos de Alcalci del Olmo son brillan­
t<!s y simplicíSimos de colorido regocijados 
de asunto y dan sensaciones plácidaR\ tran­
quilas. como un descanso de la mirada y de 
la sensibilidad. 

Pero Juan Alcalá del Olmo va más allá to­
davía. Recuerdan sus dibujos la polícroma exu­
berancia de colores y líneas de vidrieras, ó 
los motivos decorativos de cerámicas y ma­
yólicas. y también, á veces, son tÍ la manera 
de modelos de tapicerías y papeles de habita­
ciones. 

Hiio de su siglo, Alcalá del Olmo compren­de la orientación preferentemente industrial 

del arte contemporáneo, y contribuye á fomentar 
esa orientación, Y siempre en UIl sentido humorís­
ti:o. zumbón, en que todo-los hombres y las co­
sas, la fauna. la r.ora - aparece caricaturizado con 
una jocundidad extraordinaria. Todo rie en sus di-

lUAN ALCALA DEL OLMO 

bujos, con la risa clara, feliz, que nos causfln los 
aspectos grotescos y sin transcendencia. Se adivi­
na. i.ncluso. la risd del autor, que es el primer com­
plac!do; que c<?nforme va agrupando. con experto 
sentido. armónico. líneas y masas, recibe en su pro­

P!O contento la "-lejar recompensa. Juan Alca­
la del Olmo emplcza su carrera artística me­
diado ya el _sendero de la vida. Ha cumplida 
y~ trelllta anos y antes de crista li zar su inge­
nioso talento en unas caricaturas que vienen 
á,rel.lOvar y ampliar el concepto ideológico y 
t~CI1lCO, .d~ este arte en España, intentó va­
rJ.os y. dJstlnt~s rumbos: cuotro años de inge­
mero Industflal, uno de preparatorio para la 
carrera militar. y actor. 

En es ta última profesión persiste atino No 
es nuevo el caso. Anteriores son los de otros 
caricaturistas que también sintieron la atra'c­
c!ón de la farándula. fresno y Robledano, por 
citar sólo á dos, han sabido hermanar la crea­
ci~n de tipos cómicos sobre el papel y en sí 
mismos. 

Ju an Alcalá del Olmo, de igué!1 manera que 
Fresno y Robledano en otro tiempo, simulta­
nea ahora las dos artes. 

Una vida tan pintoresca y pródiga en acci­
dentes COmo la del actor. es siempre gran 
maestra de humorismo. A lo largo de las ciu­
dades y de l as gentes el actor vive una vida 
mucho más intensa que los demás hombres. 
Acostumbrado á las exageraciones inevita­
bles en !a. exager~ción de sentimientos yen la 
composIción de tIPOR. el actor cómico adQuie-



re una experiencia valiosísima para el 
caricaturista. Nada parece, pues, tan 
interesante como la vida de farándula 
copiada por un cómico que sepa dibu­
jar sintetizadas, estili~adas, las impre­
siones en álbumes de caricaturas, re­
producirían de un modo más exacto 
que un libro de memorias, toda la far­
sa joco-dolorosa que el autor gozara 
y sufriera durante algún tiempo. 

Sin embargo, en los dibujos de Juan 
Alcalá del Olmo no cncontraremos ja­
más cuadros del mundo inquieto del 
teatro. Incluso tampoco de los momcn­
tos Ó episodios que nos son comunes 
y contemporáneos . . 

Las caricaturas de Alcalá del Olmo 
pueden ser clasificadas y reunidas en 
tres series distintas: retrospectivas, 
pictóricas y exóticas. 

Los uspectos colidianos no parecen 
interesarle.·Nec~sita vibruciones de co­
I )1', distintas á lus que puede poner en 
S:JS ajas la visión gris y monótona de 
una calle ciudadana, Ó unos cuantos 
individuos vestidos de americana ó de 
levita. 

Por es) interpreta episodios bíbli­
cos-sin el menor asomo de irreveren­
cia, por supuesto-como la Adoración 
de los Reyes, publicada en el número 
extraordinario d e LA eSFERA, como 
El Diluvio Universal y Jonás ante la 
ballena reproducidas en estas páginas, 
como aquel Adán y Eva en el Paraiso, 
que constituía uno de los éxitos de la 
Exposición de Humoristas. 

Aquí y también en las composicio­
nes fantásticas, arbitrarias del género 
de Aquelarre- la riqueza imaginativa 
de Alcalá del Olmo encuentra ancho 
espacio para creaciones divertidísimas 
que no pueden contemplarse sin que 
la risa acuda expontánea á nuestros 
labios. 

Idéntico y bien orientado Itumoris-

LA ESrERA 

"La pastora y las oveJas", po~ Atcalé del Olmo 

mo respiran sus caricaturas de cua­
dros célebres, como por ejerpplo, el 
riera y Leandro de Keller, ó los cabó'­
Ileros del Greco y de Velázquez, que 
interpreta con pleno dominio de las 
distintas técnicas y los diferentes tem­
peramentos de cada pintor. 

Finalmente, y así como ve los paisa­
jes con una mirada que podríamos ad­
jetivar cinfentil, á la manera de la natu­
raleza de juguete. que interpreta el ca­
ricaturista francés ' HeIlé, le agrada fan­
tasear sobre tipos y costumbres de 
tierras lejanas, sobre todo del Oriente 
tan :entador por su luminosidad para 
este artista enamorado latinamente del 
Sol y de los azules del cielo y del Me­
di terrá neo. 

En las caricaturas de este último gé­
llera, la fantasía pródiga y el coloris­
mo brillante, un poco agrio, quizás, de 
Alcalá del Olmo, se alían para compo­
ner cuadros de ingénua gracia, de ins­
tintivo chumoul'>. 

Con la misma escrupulosidad docu­
mental - que luego falsea arbitraria­
mente, á su capricho-interpreta epi­
s'odios del africano desierto 6 escenas 
que podrían ilustrar los cuentos índi­
cos de Kipling, que pinta paisajes de 
abanico con cerezos en flor y musmés 
frágiles corno muñecas atravesando in­
verosímiles puentecillas bajo los quita:' 
soles polícromos de dragones y cigüe­
ñas, 6 ve al abuelo Egipto como un 
chiquillo que dibujara monigotes en las 
márgenes de un libro erudito de Mas­
pero. 

Bien venido sea al arte humorístico 
español este dibujante que agita sus 
pinceles corno un tirso y que cruza por 
la vida con la risa en los labios. 

Alcalá del Olmo no solicita la son­
risu; exige lu carcujada. 

SILVIa LAGO 

s =/11 m~ caral¡'ner05.' Socorro.!! 

"Jollás perseguido por la ballena que 5:! lo tragó", dibujo de A l cal~ del Olmo 
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i SUMIDO en la más espantosa de las anarqufasse gobernada por Ras AIf, con una de cuyas hijas laciones amistosas en sus estados, pero pasadv 
encontraba el que rué podero o imperio etió- casó el príncipe etiope. algún tiempo y sin causa justifil:ativa expulsó de 
pico, al comenzar los albores del siglo XIX. Prosiguiendo su victori osa campaña, conquistó la capital al cónsul francés Dejean y mandó en 

~ Cada uno de los jeres abi inio que habia con- á Gondar, la antigua capital de la Abi sinia, ha- carcelar al cónsul inglés Cameron y á todos los 

~
~ seguido reunir un puñado de partidarios yapo- cie ndo nacer estos triunfos en el joven Kasa. la misioneros extranjeros que se hallaban disemi-

derarse de una insignificante porción de terri- idea de reconstruir y unificar el imperio etiópico. nados por sus dominios (1863). 
torio, se habra constituido en jefe independien te Aunque vencido más tarde por Gocho, prínci- Ante tal arbitrariedad exigió Inglaterra satis-

~ de su pequzño estado. contribuyendo ¡j aumen tar pe de Godscham, consiguió al año siguiente rac~iones, pero lejos de excusar su conducta, la 
~ la di grcgación y aniquilamiento de esta anti- (1853) derrotarle y darle muerte, anexionándose actItud del Negus se hacía cada vez mils hostil 
@l que ima región del continente africano. sus e tados. También hubo d ~ someter á la obe- para el Gobierno inglés, el cual viendo lo infruc-

~ 
Descollaban por u importancia las provincia diencia tí su suegro Ras Alí. que había intentJdo !Josas que resultaban cuantas tentativas rea liza-

~ independientes del Tigré. Amharil y Xoa, por sacudi r el yugo de Kasa; y habiendo éste conse- ba para obtener la libertad de los cauti vos. decidió 
'. constituir en conjunto la más importante pare Un guido en 1855 conquistar el Tigr¿, se hizo coro- envi a ~ contra Abisinia una fuerte expedición mili -

I 
del extinguido im erio de Etiopía; en ellas reina- nar como Negus ó rey de los reyes de Etiopía. tar balO el mando del general Sir Robert Napier . 
ban vrincipes más ó menos emparentados con bajo el nombre de Theodoros, y estableció su A la vista del peligro que le amenazaba. Theo-

:¡ij la última dina tía que habfa regido los destinos capital en Ankober. daros concentró todo su ejército en la ciudad de 
:19 del disuelto imperio. y us ejércitos era ll á su Quedaba independiente todavra la región de Magdalé, d~n~e. tuvo luga r el primer encuentro 

vez lo más numerosos y aguerridos de entre sus Xoa, que no tardó mucho tiempo en pasar á for- entre los ablSll1loS y las tropas inglesas en 10 de 
@í similare. mar parte del naciente imperio . consiguiendo el Abril de 1868, quedando derrotadas completa-
&: En tal estado de disgregacióJ1 se encontraba antes obscuro príncipe, ver rea lizado su sueño al mente las fu ~rza s ~el Negus. á pesar de la des-
~ Etiopfa cuand apareció tí fines del primer tercio encontrarse poderoso soberano y fundador del esperada resIstencIa que opusieron los si ti ados 
@1 del pa ildo siglo, el hombre que estaba destinado ac tual impuio abisinio. á los soldado~ británico . Qf 
41i á unilkar aquella región. fundando con su es- Re tablecida la paz en sus estados. Theodoros. D~sp ~és d~ es te desastre. Napier le exigi9 que iIL 

?]. fuerzo el actual imperio. enérgico y d ~spótico, se ocupó de la regenera- ~e rJlldl era Incondicionalmente. y ante la nega- ~ 
I;(l\ Era e te un tal Ka u Que hab(a nacido en la ción de su paí • ayudándole en su tarea los in- tl va de Theodoros, emprendió el asalto de las ~ 
~ AbisiniJ Central hacia el aiio 1818. Su padre gle'es Be" y Pl owden, que como consejeros del fortalezas que defendían la ciudad el 13 de Ahril, 
~ II\lito y su tío Refou eran gOJernJdores del pe- emperador con tl'ib:.¡yeron en gran manera á ci- apOderándose de lo pJaza y aniquilandO com- r+ 
@¡ queño estado de Kouara. Por Hnca materna dzs- vilizar el im perio. Queriendo sa lir de su aisla- pletamente á las tropas eti ópicas. ® 
&l cendí\l de los emperadores etiope sucesores del miento. intentó el Negus entrar en relaciones con Theodoros. tra heroica lucha, retrocedió CO:l ~ 
~ a!omón bíblico y de la reina de Saba. Inglaterra. pero ésta puso como primerd condi- un pu~ado de guerreros y se sos tuvo en las últi - ~ 

I 
Hacia el año 1839, habiendo muerto el padre y ci.)n Que Theodoro renunciarla 6 sus proyectos mas .trlllch era s, donde se dió la muerte antes qu e ~~f 

:19 tío del joven Kasa. su parien tes se apoderaron acerca de Mas oua y Egipto. á l o que se negó el rendIrse a las tropas ell c;lliQ'a . 
de su herencia y recluyeron el Kdsa en un con- Emperador, quedando por es ta cau a temporal - As( pereció aquel e forzado prrncipe africano , 
vento; no pudieron. sin embargo. disfrutar por mente interrumpidas S:JS rclacion ~s diplomá ti cas. verdadero fund.d eJor del lIctual imperio abisinio. ® 
mucho lÍempo el fruto de S:J rapiñas. pues ha- En 1862 Inglaterra y Francia reanud aron su y qu~ s~ l,o dzbldo á sus energías y genio militar, iU\ 
bien do conseguido huir de su reclusión, reunió expansión comercial con la nación abis inia. conslgul crea!' uno ue L s pocos estado inde- ~ 

. el fugitivo algunos partidarios y consigu ió en Theodoros mostróse sat isfecho en un principio p ~ndi entes que aun hoy dra subsisten en Afri ca. lID 
@j l>reve apoderarse de Dembea. ciudad del Amhara. de que ambas potencias volvieran iÍ en tab lar re- C. URBEZ ~ 

~.5 ~~~~~W~~~~~~~~~~~~~~~@~~~~~~~~~~~ >.<~~~~ 
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ARTISTAS E .lVIINENTES 

Retrato del pianista Stefaniai, dibujado expresamente para "La Esfera", por el insigne artista M~riano Benlliure 

EMER1CO VOj't srEfA~lAl 
ESTE joven artista nació en Budapest el año 

1885. y su educación musical estuvo á car­
go, principalmente, del profesor Ferruccio 

Busoni. En 1906, completada ya su carrera de 
piano, obtuvo el premio Mendelssohn, y desde 
esta fecha el artista Stefaniai ha recorrido, de 
triunfo en triunfo, las más importantes capitales 
de Europa y América, haciendo resaltar en todas 
partes su personalidad de músico extraordinario. 

El pianista Stefaniai siente singular predilec­
ción por las obras de Listz, cuya música ha sa­
cado del olvido, remozándola y haciéndola oir 
con devoción cuando en sus grandes conciertos 
interpreta por modo magistral las creaciones del 
inmortal artista. 

La primera audición que el maestro Stefaniai 
dió e:l esta corte la dedicó á los músicos y críti­
cos más afamados, siendo invitados por D. Ma­
riano Benlliure, padre político del pianista, á tan 
hermosa fiesta que se verificó en el amplio estu­
dio de! gran escultor. 

La concurrencia numerosa y selecta oyó con 
verdadero recogimiento y fervoroso entusiasmo 
las obras musicales interpretadas por Stcfaniai, 
colmando de aplausos al joven profesor por la 
perfecta ejecución y dominio del instrumento en 
los más difíciles programas. 

Después del mencionado concierto, ha dado 
otros en el teatro de la Comedia, donde Stefa­
niai ha confirmado una vez más la justa fama de 

que viene precedido. El público y la crítica han 
prodigado sus entusiastas aplausos al virtuoso 
húngaro por la genial interpretación que dió á 
las obras del programa. 

Hace próximamente un año que el señor Eme­
rico von Stefaniai, casó con una hija de nuestro 
gran escultor Mariano Benlliure y durante el via­
je de bodas, el joven matrimonio rué sorprendido 
por la guerra, impidiéndole los acontecimientos 
el regreso á su país. 

El ilustre mael'tro Emerico von Stefaniai ha 
dado varios conciertos en Barcelona con gran 
éxito y ahora tenemos el gusto de poderlO oir y 
aplaudir en Madrid, los verdaderos amantes del 
divino arte. 
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EN el último número del Simpli- no fué lento ti ratos el mismo Napo- p. 
eissimlls llegado á Madrid (29 de león, el hombre de las fulguraciones ~ 
Diciembre de 1914) el simplitico brillantes, de las improvisaciones ge- 4! 

periódico alemán, que no pierde su niales, de las celeridades de relampa- ~ 
buen humor, pero ya no lo ejerce so- gueo? ¿No han sido lentos alguna vez W 
bre sus paisanos, sino sobre Inglate- todos los grandes capitanes? .. A más W 
rra, y que en suma se muestra sen- de que cada guerra tiene sus condi- If,) 
sato y mesurado, respetando con no- ciones particulares y su carácter pro- ) 
ble silencio la actitud de Francia. ca- pio y que «más sabe el loco en u )f. 
liando sobre Bélgica y sin exallar casa que el cuerdo en la ajena •. ehi ~ 
las proezas militares germánicas, se va piano va sano e ehi va sano, va l+! 
puede admirar el cambio de frente Que lantano, dicen los italianos, cuya pru- b:::: 
en Alemania ha dado la gran masa dente reserva reputan los alemanes "" 
con respec to á la guerra. desaprensión y olvido de las obliga- ~ 

Nunca mejor que en es tos momen- ciones diplomáticas, como si ellos no 4! 
tos se adivina el alma de un pueblo hubiesen sido los primeros en olvi - \.i 
que á través d;: sus periódicos salí- darlas... U 
ricos, pues ellos son la expresión No me vayais ti suponer, por esta s ¡r-; 
genuina del sentir popular, aunqu ~ fra es, un ciego anglófilo ó un ger- ~ 
pasado por un tamiz de cultura. La manófobo irritante é irritado. No; SJy ;:+i 
clase baja, el grupo plebeyo y la coa- sustancialmente neutral, en el buen ::f. 

~ alición mesocrática, vuelcan su in- sentido de 1<: palabra - porque neu- ~ 
'.+ ¡¡-cnio sobre las plumas de los pcrió- tralidad de impotencia 6 de caponería \¡i 

dicos satíricos. Y si alguna vez pudo no la deseo ni para mi patria ni para , , 
('¡ aplicarse el verso de Froenal, refe- nadie ti quien bien quiera - y siento Q 
O rente á la sátira poética: tantas simpaf(as por el carácter ale- ~ 
{) Si natura negat, faeít indignatio mán

l 
como por el ingléls, 'por

l 
la cultu- ,0. 

1" , versus... ra a emana como por a Ing esa , poI' .,., 
i*i Nunca mejor que en época de guerra , la litera tura y filosofías alemana ~ ~ 
+ y refiriéndose á revistas humorlsti- como por las inglesas. Carlyle pcin ~ 
W caso Si la naturaleza negase color, g-ermanófilo I y Goethe cantan por 4! 
W firmeza de dibujo y vigor de expre- igual en mi cerebro, y con el mism O 
:; sión á los pinceles <'e los caricatos, deleite leo á Lord Byron que á Enri - W 

la indignación se los daría... que Heine, ese rui señor germánico \.i 
T Pues el Simplicissimus abre su úl· anidado en la peluca de Voltaire... W 
e timo número co.n una bella caricatu- En cuanto al triunfo, si triunfo Q 
. ra. Una mano cubierta por guante- pleno puede haber para nación algu- '" 
~ lete de hierro- la mano clásica del l1a beligerante, no he podid entender W 
1\ caballero medio eva l germánico- aún esa gCl'manofilia Ó germanoro- W' '* descorre una cortina roja tra la bia de pugilato que sienten muchos W 
O cual aparece un qlmpo que un agri- españoles. Hay algo de apuesta- ·mu y íJ 
4; cu llor ara ... Es la visión de la paz, caracterís ti ca de casinos de provin- ~ 
,) fecunda y agrícola, tras el honor d" eia española - en la mayor parte do! ( ) 
;*. la guerra cruel y áspera ... Es la vi - l as discusiones que se sostienen so- f, 
M sión de futuro que 1915 debe ofrecer bre l a guerra. ¡Me apuesto tanta s r 
,\ á todas las 1I1mas de buena vo l un- botellas á que los alemanes entran ;+1. 
) ~ fad ... Neujal1rswunsch 1915.. . SIR EDWARD GREY OIBUj O De OAMO~AL en París para el dfa tantos de talines! * 
;+.; Pero lo más signi ficativo que con- ¡Me dejo cortar un brazo si los rus :Js (.! 
,., tiene el Simplieís imus últ¡mo es una no caba lgan por la Avenida ún ter- \.i 
¡
'+; caricatura unipersonal, de simple desfiguración nando cada día una pequeña victoria diplomáti - den Linden antes del d(a tantosl. .. ¡Me juego una \.i 
::f d.: un retrato, que presenta á Sir Edward Grey, ca ó guerrera, poco importa. Festina lente, pa- cena á que los ingleses bombardean las costa s ""e,) 
\+:,': ',) el ministro de Estado inglés, en tre un montón rece ser su divisa, su santo y seña. Nu~s tra edu- alemanas para tal fecha! ... Y así por el orden , 

ue telegramas y cartas. La caricatura reza como cación de espectadores de plaza de toro no re- en muchas discusiones españolas sobre la ¡¡-~c- ti 
~~ cDI"grafe: Pro:rran18 de Sir Eduardo para el nue- sisle esto, y pedirnos in s i s tentem~nre más caba.. rra ... ¿Ustedes creen que es to es serio ni 11 s ~ 
t; vo ario. (Sil' Eduard Neujallrprogramm). Yel lIos y más celebridad en la suerte suprema ... Los da garantía~ de nación culta?... W 
;+.! que dice sonriente é irónico: «¡Nada de paz! ¡In- alemanes, contagiados un poco de impaciencia En definitiva y á la larga, el triunfo no ha de ,,~ 
{) 'glaterra continuará la 1I.¡cha hasta que e¡ último latina , ó porque les conviene ó porque la fingen ser para ninguna de la s naciones beligerantes, ~ 
() francés haya caídol.... (Niehts van frieden! En- muy bien , reclaman más rapidez .. . Que se des- Agotadas de recursos económicos, exhaustas de ~ 
~ (!Iand wird den krieg fortsetzen bis del' letgte pache en seguida la guerra es lo que importa. El hombres, fra : asad a3 en su s i s t ~ ma dz ideas cen- () 
(\ fruAnpYaOrSteedgee¡;laa"eennd /l.·saf.b/l·a")da l'ntellcl'ón que respl'ra canciller Betlmiann-Hollweg se lo dijo á Sir Ed- trales, las centra les naciones de Europa; eltriun- Ó 
;t.; ward Goschen (el embajador de Inglaterra en fo ha de recaer, par rieoellet, sobre Améri ca, :;') 
M la caricatura, hay una manifiesta indi.caci6n de Berlín), el día en que se presentó á lamentarse continente joven y vigoroso. Terminada es ta ne- ~ 
:,:) l que exaspera á Alemania en esta terrible y va- de la violación de la neutralidad belga y á suge- fasta guerra, guerra sin sentido (nosense war, ti 
/ \ eua guerra , La lentitud y la parsimonia de Ingla- rir la declaración de guerra de la Gran Bretaña creo que la ha llamado alguien en Ingla terra y si é.' :.i 

\. terra sublevan los nervios de Alemania. Lo gra- como inminente. En la larga conferencia que no la llamo_yo), América ha de ser , en el curso " '. 
O ve es Que sublevan los nervios aun de países tuvieron, el Canciller, fuera ya de si, demudado, de unos ano~, el nuevo escudo de la Huma- Q. 
(,l neutrales, como nosotros... rojo, colérico, increpó á Sir Goschen- y al in - nidad. ;"\ 
~ ¡Lentitud á rato s desesperante! ... ¡Lentitud creparle á él , pretendía increpar al fantasma de . Por mi parte, no apetezco el triunfo pleno para f,~ 
O que subleva á los nerviosos es trategas de las Inglaterra-por tener cifrada la inminencia de ~lI1guna de las nacIOnes beli geran tef., ¡Toda s ), 
O mesa de café! ... ¡Len titud muerta, estancada, una guerra sobre un pedazo de papel. Luego, tienen tantas culpas sobre su cabeza, especia! - (\ 
(,) irritante, especialmente para los neutrales y más como el embajador inglés, que entendía ser re - ment~ en lo que á mi patria atañe! ... Creo que le ;tf 
( para nuestro fogoso temperamento de españo- flejo del sentir de su patria, le invitase á retirar convl~ne á E~~aña esz agotamiento; y si saJe ¡, 
" lest... Sí: ya se oyen quejas; la guerra se pro- de Bélgica las tropas alemanas, que ya le ha- cumplir su mISión de raza en l a Amüica latina ~ 
~ longa mucho; va á terminar por un empacho de bían invadido, el Canciller, sonriendo, con S:J mejor que m.e jor ... Una pirdida para Europa e~ 4i H impaciencia para los neu trales. Como en las sonrisa amarga, replicó : «No es posible ... Nues ' una ganancl.1 para España, Corea o _ci d ! ntol. {) 
<. plazas de toros cuando un espada se dilata de- tra vic toria es cuesti5n de tiempo. El triunfo d ~ é1 ;wra tosa y tri ste, separada del cOlmrcio euro- 1; 
e masiado en la suerte de matar, gemimos nues- la baraja alemana está en la celeridad de lo peo... ~;¡.;:!;.:,I.··i 
W tro hastío bostezando ruidosamente ó tal vez le movimientos, avances é invasiones, como el Pero no dejo de admirar bellas virt;,¡des en 108 
\.i increpamos con apóstrofes violentos ó palabro- triunfo de la baraja rusa está en las enormes beligera~tes. Y lo que más admiro e la im ;. avi- ('¡ 
t.! tas groseras, así ahora lamentamos que los pue- masas de hombres acumulados.... dez estOica de Ingla terra, la s2re:1idad con que ti 
'"i blos de Europa se duerman demasiado en la Toda Alemania , desde eS2 día, sonríe con la de~afía el peligro su estoi cismo que Alemania +. 
() suerte de matar. IMás aprisa, más aprisa!, grita- sonrisa amarga del Canciller. Sabe que para no entiende del todo. Por eso lo~ alemanes con * 
i\ mos, como si la guerra fuese un espectáculo ella, más que para su fu::rte enemiga, el adagio su sonrisa amarga y con Sll cara de niños b¿bo, W 
~ que se nos brindara exclusivamente á noso tros, dc lengua inglesa tan puesto en circulación en la sin comprender bien, di rig2n bllrlas acres-como (J 
W y que debiera rematarse pronto para 'bene ficio época moderna: Times is money ... El tiempo, la del Simplieissimus que ha servido de oca si j :1 \.i 
~ nllestro, para que nos retiremos tranquilamente para Alemania, es hoy má 3 que nunca, oro: oro á. esta crónica - á Lord K. itchener, el general t¿J- U 
O á veQ'etar, ii dormir en este dolee farniente de de dinero y oro de victoria... clturno y templado, á qUien nada altera ni tu rba, i'j 
W. [1uestro arrabal de Europa, como llamó Bis- Los alemanes pretenden sostener que no es de y más ~ún ~ ~ir Edward Grey, el diplomático del '.f.o 
í1 marck 6 España... técnicos militares ni de estrategas avisados la rostro lmpavldo y de la fina sonrisa... Y. 
") y esto es lo que Sir Edward Grey no escucha, lentitud. Pero ¿es que acaso no fué len to el mis- * 
() y como no lo escucha, procede lentamente, ga- mo ~ulio César en su campaña de las Galias? ¿Y ANDUÉS GONZÁLEZ BLANCO W 
o ~ 
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P UI3S señor! ... Que no tengo más remedio que 

contar mi historia. Una historia barbi, mo­
rrocotuda, excelsa... Pero como no hay 

otro remedio, basta de melindres y vamos al 
aveo. 

En mi pueblo se me conoce por «Blasico>. 
Aqu(, en Madrid, me llaman Don Futraque. Pero 
ni aquí ni en mi patriJ son verídicos. A Dios gra­
cias, mi nombre tengo, nacido y arraigado de 
hidalga y lIntigua cepa castellana, gloria de la 
que no podrán ufanarse muchos é ilustres próce­
res que lo mismo dictan leyes que apalean mi­
llones. A esos próceres les dispenso un olímpico 
desdén, pues ya sabe usted. lector, que no es 
o~o tOdo lo que reluce y que en esta vida que 
vivimos, hay algo que vale más que la bullanga, 
el mangoneo político y el éxito que da el dinero ... 

Mas si ,í los «conspicuos> les dispenso tal 
estima, en cambio, á los otros, á los míseros, él 
los gobernados que convii'en y pululan cabe mi 
grandeza incomprendidil, los miro con lástima y 
con pena, que no en balde sufren, los pobres, mis 
propias 'lnsias y penurias. 

Bueno que los tales me llamen Don Futraque tÍ 
causa de u.n orondo é inevitable chaquet, de 
holgados élllros que visto de tiempo inmemo­
rial. Pero bien acuden á m( cuando han me­
nester de consejo prudente y sabio. Que si el 
chico entra en quintas ... y es hijo de soltera. 
Que si la fulana «embirra> de muerte con las 
charranadas de su hombre ... y á mucha honra. 
Ql1e si menganita concibió de señor casado y 
con posibles. Que si el memorial al Rey. Que si 
la carta al pariente rico ... En fir, que este Don 
Futraque es una á modo de Providencia, y en 
casos de apuro, y en no siendo dineros, salen 
estas gentes de mi vera consoladas y satisfechas 
y haciéndose cruces de tanto altruismo y sabi­
hondez. 

y ruesto que ya sabe usted, se fiar, por qué 
me llaman Don Futraque en el barrio madrileño 
donde á la presente yazgo, vamos á lo del «Bla­
sieo> de mi patria, que todo es menester para el 
entendimiento de esta verídica y edificante his­
toriJ. 

Yo me llamo León ... es decir, Don León Gar­
cía de Briones, Núñcz de Avendaño y Mata de 
la Herrumbrosa del Horcajo de Santiago, y una 
porción de cosas más. 

Corr.o verá su merced, lector excelso, soy hi­
dalgo por los cuatro costados. Hidalgo man­
chego, y para mayor honra, nacido en un luga­
rón, sito á seis legua del Toboso y á tres de 
Argamasilla de Alba. No intentaré ofender vues­
tra cultura explicándoos todo lo que esto signi­
fica. ¿Verdad? Y claro es, que aunque mi hidal­
gU(iI peque de desmirriada y pobre, no por ello 
dejil de ser grande é impoluta. A sus cánones me 
aC0modé y en ellos vivo por sécula seculorum. 

Per o vamos por partes. Uno d<:: mis abuelos 
pereció en Estella defendiendo á ~u Dios, á su 
Patria y á su Rey, cual correspondía á l.n hom­
bre de su linaje. De los otros abuelos no es oca­
sión de hablar ahora. Ello es que papá quedó 
huérfano siendo bastante mozo, y aunque los 
deudos le enviaron al Seminario Conciliar de la 
provincia con la idea de agenciarle una cóngrua 
que evitara la ruina de la casa solariega, papá no 
hizo nada de provecho, sino por el contrario 
ayudó á la catástrofe con su vida jaranera y dis­
pendiosa. ¿Conque, cura de almas, eh? Buen 
cura nos dé Dios. A los veinticinco años volvió 
al hog¡;r sin carrera, oficio ni beneficio. En cam­
bio, era el primer bolichero del partido, el mejor 
de los bandurristas, y el que ¡ay!, no dejaba co­
razón tranquilo ni honra femenina sin entrc 
dicho. La crónica lugareña andaba unas miaja 
de alarmada con tanto descoco y devaneo; pero 
como se trataba de un hidalgo, que gastaba rum­
bosamente sus menguados posibles, todos ha­
cían la vista gorda y sonreían por ese instinto 
atcÍvico que suele resurgir en los pueblos como 
resto de las antiguas mcsnadas ... 

in embargo; más de algún justo varón tacha­
ra á pilpá de sociillista y pcrdulario, mengua de 
lil rilza, y ne?ación de la ingénita hidalguía; pero, 
sí, í. Una hIga se le daba á él de estas severas 
y justas apreciaciones. Con el resto del naufra­
rrio de la qu:! fué nuestra hacienda Iba el hombre 
trampeando tillcualejamente, aunque no necesi­
taba .ser un lince para comprender que con aque­
lla VIda no tardaría mucho en quedarse in albis 
á menos que la prima Doña Blasa... ' 

Esta prIma merece su Inevitable presentación, 
pues de ella me vino el mote de «Blasico>, y como 
leerá su mercé, algo más que el mote. 

Atención. Tengo el gusto de presentar á Doña 
Blasa d:! Trijueque Hinojosa de Valdés y Mata de 
la Herrumbrosa del Horcajo de Santiago (¡María 
Santísima!) Era prima de papá en tercero Ó cuar­
to grado. Mayorazga, ricacha cuarentona, de 
bastante y lucido rejo, un poco bizca y un mucho 
bigotuda, dominante y orgullosa. Este orgullo 
h(zola inaccesible á la coyunda con cualquiera de 
los hidalguetes y majagranzas adinerados del 
lugar. Amaba en secreto á papá, y aunque con­
taba diez años más que él, siempre mantuvo la 
ilusión de llevarlo al tálamo, de grado ó por 
fuerza. En estos escarceos y arrumacos andu­
vieron siempre. Ella emperrada y él convencido 
de que la prima no dejaría de tenderle la tabla de 
salvación á la hora del total naufragio de la ha­
cienda y así se dejaban ir tan ricamente. Unos 
d(ils, acordes, y los más, á la greña por celos de 
ella y devaneos del hidal¡ro ... 

Ten(a Doña Blasa á su servicio, una entre don­
cella y confidente, parienta pobre, deuda avis­
padilla, muy laboriosa y guapa en demasía. No 
se sabe cómo fué. Pero sucedió que un día se 
enteró la mayorazga de que su doncella había 
dejado de serlo mientras que el primo ganaril 
plaza de felón y fementido. IDios de Dios! Los 
odios é indignaciones de la dama llegaron al 
rojo blanco. Papá, autor consciente de aquel es­
tropicio, temió las iras de la scñora y las conse­
cuencias del tonto desafuero y liquidando con 
un matatías del lugar cercano, también hidalgo 
hasta las cachas, los restos de su bien, anoche­
ció y no amaneció tomando rumbo hacia las 
J\méricas que por tlquel entonces se hallaban 
ubérrimJs y providentes para todo noble sin 
acomodo y todo innoble sin miajas de aprensión. 
[1 rastro de papá perdíóse en aqu:1 rumbo como 
¡rota de agua que cae en ancho y proceloso mar ... 

Un 23 de Junio, día de San León. vine yo á este 
mundo de recadares á penar delitos que come­
tieron otro~, haciendo purgar á la ex doncella 
Infeliz la culpa de haberse dejado seducir por las 
Ilalanuras de r~pá. 

Dolida la mayorazga de tanta desdicha, dló 
tierra á la madre y prohijó al fruto de tanta livian­
dad depositandO en mí el querer que profesara 
al enemigo malo. Pero era el suyo un querer 
mezclado de rencores. Dios me perdone, pero yo 
creo que aquclla protección era una refinada 
venganza contra la veleidad de la moza y la trai­
ción dcl prometido. Ahondando, ahondando en 
el archivo de mis recuerdos. se me reflresentil el 
ceño adusto y avinagrado de !'laña Blasa. Sus 
duras y destempladas azotinas. Los insultos pro­
caces y perennes que aquella vir~en defrauda­
da soltaba corno latigazos sobre mi alma de niño 
inerme y abandonado, haciendo crecr á todo el 
mundo que yo era un fruto maldito de pecado, de 
una mala, malísima ralea, un castigo y aborto 
del innerno ... 

En la escuela, los chicos me señalaban con el 
dedo como un monstruo. Blasico era más que un 
demonio: Blasico era el hijo sin padres. Blasico 
para arriba. Blasico para abajo. ¡Puñalesl Que 
ilquello era una abominaci~n y una ferocidad 
inaudita cor.tra un pobre niño indefenso é ino­
cente á quienes tado . empezando por la señora, 
qlle á gritos proT'alaba mi maldad, insultaban 
por el nzfdndo delito de haber nacido ... 

Hasta Que un díil B1t1sico hizo una de las Sil­
vas: yas( como la cabra tira al mon!> por ley 
fatal é inevitable, Blasico, apenas cumplidos los 
diez años. se escapó del pueblo maldito. sin 
rumbo y sin gU(il, como un pájaro loco. no pu­
diendo tolerer los malos tratos de la millogradd 
esposa ni los insultos y desrrecios de aquel hon­
radesimo vecindario, quc ven:Jab¡) sañudo en un 
rapaz. la.., dcmasías y desplantcs quc celebrara 
por miedo y servilismo en el jaquctón hidalgo ... 

Un mozo de mulas de la señora me recogió á 
los dos d(as en un descampado d nde me halló 
flor casuillidad medio muerto de hambre y de 
ratiga. Metido en un serón me reintegró á los 
blasescos lares. ¡Misericordia divinal Claro. 
¡,Qué iba á hacer sino dar pruebas fehacientes 
de mi mala realca? Aquella escapada á tontas y 
á locas, ¿no pregonilba mi perversa condición? ... 

Asf que me repuse de las tollinas, del hambre 
y del cansancio; ya más ducho y advertido, 
tomé el tole de nuevo en unión de unas titirite­
ros que pasaron por el lugar. Y campo atravie­
sa, viviendo de lo que caía en el camino, llega­
mos á los tres meses á Madrid, donde entré á pie, 
descalzo y con la rora hecha girones. En un te­
jar de ladrillos. junto al puente de Vallecas, ha­
bíamos hecho alto. De aquella época datan mis 
primeros amores con una niña de mi edad, re­
cogida. tal vez secuestrada. en un pueblecito de 
Aragón por el Ha Moro, que era el amo de la 
tropa, que me brindara su protección ... 

La chica tenfa unos ojos negros muy intere­
santes. Era precozé inteligentrsima y daba Mitos 
mortales y hada muchas cosas de equilibrio y 
retorcimientos de reptil, Estaba tisiquilla y casi 
esquelética. Me querCa mucho y yo á ella y cuan­
do me escapé de la tropa del tío Moro, lloró 
amargilmente y me entregó, en secreto diez y 
seis cuartos que pudo esconder ill hace; las co­
lectas con el platillo en los pueblos donde traba~ 
jábamos ... No nos vimos más. Probablemente 
se morirea... No tenía más remedio que mo~ 
rirse ... 

Algún 9(~ haré gemir á las prenséiS con el re­
lato de !"TII VIda y aprendizaje de tiliritero. Yalgún 
d(a, qurzás, se verá en letras de molde la histo­
ria de los ocho años que pasé en Madrid. hasta 
el momento en que da princípio la novela de mi 
vid . Porque dentro de mi historia hay una no­
vela de amores; una novc:a interesantísima que 
voy á canta: á quien sea gustoso de leerla. Con­
que ... , atenCIón, y tlllá va la novela ... 

000 

. ~ay muchas personas ilustradas, de claro y 
lUCIdo talento. que no creen en la existencia de 
las hadas. Esas personas están en un error por­
que las hadas existen. ¡Ya lo creol Com¿ que 
una de ellas fué la que me dijo ... 

Por .aquel entonces no disponía mi merced, de 
más blene de fortuna que un menguado sueldo 
ganado á. fuerza de ansias y sudores en casa 
de un CUrial d nde iba á escribir pliegos durante 
ocho horas al d(a. El re3to de la jornada lo in­
vertía en estudiar y en lo que se verá más ade­
lante. 

Con dos tristes pesetas tenia que comer, Pil-
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gllr el «hotel- donde me 1I1011lbll, m/Sntener mis poderoso y muy bello y slmp6tico. Era también Desaparecl6 el hada y yo cllf abrumado sobre 
')0 vicios y IIhorrar algo, si venía á pelo. Claro que casado y llunque la esposll conodll el IIdulterio, el césped. 
fa no fumaba, ni olía el vino, ni por casualidad en- no había escándalos nI violencills conyugales 000 

Ii'~ traba en un café; pero raciones de vista no fal- porque el prócer los conjuraba con su talento y Plisaron muchos años y paSllron, entre el cie-

~
)O tan á los míseros que viven en Madrid; y yo, poder(o ... Compadeciendo mi desdicha, compa- lo y la tierra, muchas cosas. DespuéS de los 
')0 que era el mayor mísero de todos, me daba unos decía de todo corazón el dolor de la noble dama, años y de las cosas que pasaron, el hada se me 
).{) atracones estupendos, que si no me hacían dalio que también era muy hermosa, aunque no tanto apareció de nuevo y me diio: 
~ en la salud del cuerpo, encendían cn mr el deseo como mi duquesa. La pícara no tenía rival po- -Todo está escrito en el libro del Destino; por 
'fa de muchas cosas que por lo irrealizables, dispo- sible. eso sucede todo en tiempo justo. Cierto que á la 
~ n(an malamente los humores de mi espíritu. Yo veía á los amantes durante el invierno en presente no has salido de una modesta media-
~ Con tanto ver y con tan poco disfrutar no me sus palcos del teatro Real y como conocía, como nía; pero estás sano, eres bueno y te hallas 
~ apenaba yo gran cosa. El Retiro, la Casa de Cam- casi t:>do Madrid, aquellas relaciones, los hilos contento con tu suerte. He ahí á tu duquesa ... 

po y el Teatro I"?eal, ofrecen en fv1udrid espec- invisibles de su inteligencia y amorío, me eran No gozaste el néctar de su amor; pero eso nada 
táculos soberbios para todo el que mecio tenga claras y lúcidas sus miradas ... Yo bs ví á solas importa. Gozaste otros néctares no menos deli-
el alma soñadora ... ¿Que, cómo me las arregla- en el Retiro, en la Casa de Campo, en la Mon- ciosos aunque más modestos. Porque todos los 
ba enmedio de mi penuria, para no faltur una sola cloa, donde quicra que la «casualidad> los jun- amores son iguales, y si se diferencian en algo, 
noche III regio coliseo? ¡Bah! Sencilla, se:lcilli- tara sin que ellos pudieran sospechar mi espio- es en el grado de ilusión que en ellos se pone. 
simamente. Haciéndome «alabardero>, en cuya naje inofensivo ... Una mañana, era entre las Ilusión, todo ilusión. Si hay al:ro de cierto en el 
noble orden ingresé por recomendación de un frJndas de la Casa de Campo, al verlos dicho- amor, es su natural sencillez, como es natural y 
compllfiero de clase. Eramos muchos. Lo mcnos sos y felices saborear el néctar delicioso de su sencillo el perfume de las flores ... IEI amor ver-
noventll. Estudiantes, di/ettanti, alumnos del pecado, no pude aguantar mi d2sdicha y caí dad ... el amor quimera! He ahí lo que fué tu 
Conservatorio; militares de graduación modes- abrumado y desesperado sobre la hierba. ¡Oh, amor. 
tll ... , todos buena gente, cultos, educaditos, ce 'os! ¡Oh, rabia! ¡Oh, dolor de la impotencia!... ...Mírela vieja, reumática, deforme y achacosa. 
melómanos y sin dos pesetas. Desde las alturas Quien no ha pasado por el dolor inefable de los Mírala dándose cuenta de que no tiene á su lado 
del pllraiso conod á todas las bellezas de la celos no podrá comprender mi angustioso marti- más que deudos codiciosos y criados hipócri-
Corte y á todos los grandes trtulos. rio. iAquellos besos, aquellos abandonos. aque- tas esperando con ansia la hora de su muer-

El ramo de hermosas ha sido la debilidad de Ilos éxtasis! ... ¡¡liorrible. horrilJlc!! te, como una bandada de buitres carniceros. 
toda mi vida. AII(. en el paraiso, forjábame Y0 As( estuve mucho tiempo, no sé cuanto; pero De su belleza y pasado esplendor ... ¿Qué es lo 
undS quintaesenciadas ilusiones que el miste- debió ser mucho cuando sentí que me llamaban que que~a?.. Mírala. impotente, desesperada, 
rioso influjo de la música exaltaba hasta lo inn- dulcemente. Alcé la cabeza. Los amantes habían enloqueCIda de dolor, porque con todo su oro, 
nito; pero al salir del teatro. el hielo de las ca- desaparecido. El hada me sonrera con tristeza y no pued2 comprar una hora de sueño. ni puede 
lIes, la sordidez de mi cuchitril y los obligados dulzura. aplacar la miseria que la ataraza. ni alcanzar el 
potajes de lentejas y el abadejo con que á diariu -No te apur~s, pobre mío. ¿Has visto á esos descanso eterno, pues le están cerradas las 
me nutría, desmoronaban mis ensueños é ilu- qué felices y qué dichosos? ... ¿Has padeCido lo puertas del Empíreo ... Por gozar de una hora de 
siones con su brutal é inexorable lógica. y sin IJT¡)flde, lo intenso de su felicidad? Pues fíjate l¡¡ paz que tú disfrutas, te darfa toda su fortuna. 
embargo, yo era entonces casi dichoso. Palabra 
de honor. ¿Quién no es dichoso teniendo por 
delante el divino tesoro de la juventud? ... 

Era el mes de Mayo. liuyendo ue IdS incomo­
didades de mi hotel. íbame á la Casa de Campo 
al ser de día, y allí tumbado sobre la hierba, lera 
á Balzac ó estudiaba la Mateln,í ti c¡]. Y á este 
punto comienza la novela de mi vido. No recuer­
do la hora, pero á mi lado pasó UN). mui.er ele­
gantísima y de una bel! \!~a e~traorJln~rta. Iba 
muy pensativa y no adVIrtIÓ mI pre~e nclu. !'- I.os 
DOCOS pasos se acomodó en un aSIento rustl"'l) 
y empezó a dibujar geroglíficos en la arena con 
la punta de la sombrilla. Oculto por el ramaje 
dejé en paz el libro y me dediqué á la contemplll­
ción muda y estcÍtica de aquella beldad. 

Estaba impaciente, nerviosilla. Creyéndose 
sola adoptó una postura que sin estar reñida 
con la decencia me permitía contemplar algunas 
«cosas- que despertaron en m( todo un mundo 
de sensaciones desconocidas hasta entonces, .. 

¡Cristo y qué hermosa y sugestiv~! ... ¿Era una 
mujer una realidad, lo que yo admIraba? Sí, sr. 
No ca'bíd duda. Allí estaba. á pocos pasos dz 
mí. El perfume de su persona venía mez~lado 
con el olor á primavera, á juventud, á dIchas 
inefables ... La cristalización amorosa fué casi 
momentánea, y desde el punto y hora en que se 
me apareció aquella mujer, quedé prendado de 
ella de una l1Ian : ra insensata y loca ... 

-Ya tenemos aquí el hada del cuento-se dirá 
el lecIor que haya seguido con interés esta na­
rración-. Pero su mercé se equivoca. señor. 
Era aquella mujer y es á la presente, una m~jer 
de carne y hueso. y si Dios nos da salud y ahen­
tos para llegar hasta el fin, no taru ¡¡ rá su seña-
ría en conocer á la verdadera hada, no del cuen- bien en lo que ~'oy á predecirte. Ha de llegar 
to, sino de la novela histórica de esta hid¡¡lga un dia, en que E/la y El, esos dos á quienes 
vida. tú contemplas como el sumo de la felicidad te-

Digo que me enamoré de aquella aparición rrena. te envidiarán ansiosamente. Te envid;a-
como un loco. y no digo nada de más. Me en- rán. Todo llega, todo cambia, todo pasa. Ten 
teré. Erll una duquesa auténtica. viuda. ri- ¡é en la vida. El pasado no existe. el presente 
quísima, de belleza deslumbrante, de gracias ten- es doloroso para tf ... Pero esos dos te envi-
tadoras y endemoniadas ... Me morí. ¿Qué podra diarán ... 
esperar de semejante persona, yo, un hidalguete, Me incorporé pllrll ver mejor 6 quien asf me 
pobre como las ratas, que no contaba con más hablaba. Era un hadll ... Unll h,adll rubia. trllns-
patrimonio que veinte años d2 angustias y mise- pilrente ... Vestía de blanco ... Sonrefa como un 
rias, un triljecillo raido y único, un abandono cÍnge!. 
perpetuo y el temor de verme arrojado el mejor Creí soñar y me hllllabll muy despierto. Era 
dra del chotel-, Innoble cuchitril que apenas po- indudable. El hada estaba all(. á dos pasos, son-
día pagar?... riendo siempre. ¿No se burlaba de mf? Lo que 

Convencido de estas verdades dolorosas. me me había augurado era de una ironfa san-
daba á rumiar penosamente mi platónico amor. grientiJ. 
Ella no tuvo noción de mi existencia, ni la ¿De modo que yo. pobre y mezquino, obscuro. 
tendrá seguramente, pues aunque. esta nove.la miserable .... yo, precisamente yo. iba á ser en-
caiga en sus manos, ya tarde place ... Y sIn \ idiado por aquellos dus seres que se amJban 
embargo, ¡con qué ardor, con qué entusiasmo. y poseían todos los bienes de la tierra? Ge:ní 
con qué generosidad la quise toda mi vida! Mi dolorosamente. Era muy grande r.J sarcasmo de 
dama tendría por entonces unos treinta años. la !a profecía para que yo no lo si,Jliera con todo 

~ edad del verdadcro amor en la mujer y se halla~a mi corazón. Iba á protestar de la burla. cuando 

.,. altísimo prócer, un elevado personaje de la Cor- lencio. 
~ te galanteaba á la duquesa y era por ella corres- -Ten fé y espera-lIñadi6-. Nos veremos de 

pondido. Era esle personaje aj)uesto. riquísimo, nuevo y te convencerás. 

te darfa su cuerpo deformado, te daría su almll 
desesperada ... 

... En cuanto al otro, el pr6cer allfsimo, el po­
deroso personaje que ha veinte liños gozabll del 
amor de la duquesa, m(rlllo como duerme el 
sueño de la muerte 1I.1Iá en el obscuro pllnte6n 
de sus mayores ... Murl6 joven ... murió Joven y 
no gozó de la dlchll de vivIr que tú disfrutas. 
M(rlllo. De tanto poderlo y de tanta riqueza s610 
quedlln unos cUllntos Jirones Infectos colgando 
de un esqueleto ennegrecido ... 

-«Ten fe y esperll>-te diJe-ofreciéndote que 
de nuevo nos verfamos. Y IIquí me tienes. Mi 
profedll se cumpli6. Eres feliz y ellos te envi­
dian. Bres pobre. pero estás contento con tu 
suerte. y ésta es la rnllyor de las felicidades. 
¡Estar contentol La alegr(a es la sal de la vida. 
A cambio de tu felicidad te exijo. mi pobre y 
querido hidalgo. que les cuentes á todos la no­
vela de tu vida y tal vez alguno hallará consuelo 
en sus desdichas si las compara con las tuyas. 
Con eso basta ... 

Y he aquí lector amable y pío. lector excelso, 
que me siguió hasta el fin. porql,li dije al princi­
pio de este cuento que no tenía más remedio 
que contar mi historia. 

PeDRO BALGA1iIÓN 
DIBUJOS DIl VARilLA 08 SIlIJAS l

'''' en todo el apogeo de su fulminante belleza ... Un el hada me ordenó con el gesto que guardara si-

~~~~c;~~~~~~~~~~ ,R 
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y JUZGARON AL HOMBR E ... 

TODA la noche ha reinado el silencio. Apenas 
si el viento susurrJ sus cuita á través de 
las frondas del bosque. 

La voz de la faun~ nocturna enmudeció. Los 
perros no han ladrado á la l:.rna ni al paso del in ­
esperado caminante. Los ruiseiiores, cobijados 
en el encinar, no gorjearon; las cigarras suspen­
'dieron la sinfonía de sus élitros; y hasta las ra­
nas, locas y parloteras. renunciaron á su algara­
bía en las márgenes del río. 

Dijérase que todos estos pequeños seres esta­
ban absortos ante la magnitud de lo que habían 
visto. Y es que en el es.;enario donde sus vida,o. 
transcurrieron perennemente sosegadas y tran' 
quilas, jamás ocurrió e pectáculo tan trastor­
nador y tan espantoso. ¡Qui cosa más inopio' 
nadamente horrendas acontecieron en aquellos 
campos hasta entonces noridos de alegría y de 
bienandanza! 

000 

cuentos de Daudet ó Maupllssant y alIf lo encon­
traréis en toda su pureza y genuidad. 

oao 

pc!lSeaba los campos, resueltamente agresivo, con 
una vetusta escopeta dirigida de vez en cuando 
contra los tordos. 

Pero desde que sobre los campos aparecieron 
En aquel rincón de los campos regados por ,el las falanges de hombres cubiertos de arreos es-

Marne, una honda conmoción lo había perturba- trafalarios, l os rapaces campesinos desertaron 
do todo. Al poema eglógico que allí de ordinario y escapó el señor enemigo de los tordos, sin 
se cantaba-apto para enamorar á un poeta á la duda avergonzado ante los cazadores provistos 
manera de Mauricio Rollinat, el trovador de los de magníficos fusiles que nunca apuntaban á los ~ 
campos de francia-sucedió una oda épica. re- pájaros. sino que disparaban contra los hom-
citada por el estruendo de los cañones, subraya- bres. ¡Cosa más absurda! El hombre cazando tÍ 
da por el silbido de las ametralladoras. La ca- sus semejantes como ó las codorni ce . 
tástrofe asoló los campos como una tromba Era preciso que la fauna supiera á qué obede-
pavorosa y feroz concebida por la iracundia, en- dan tan estupendos Sucesos. Las golondrinas ') 
carnada en la insensatez, el furor y la cólera; y se lanzaron á esclarecerlo. A la luz de la luna 
tanto la amorosidad de los valles como la tran- en la prime.ra noch2 de quietud después de la~ 
quila paz de los montes, fueron inmolados en pavorosas Jorn~d as. cruzaron los aires y fueron 
holocausto impío, en tributo á un dios de exter- en bu~ca del filosofo de la aldea, el viejo asno d~ 
minio. la nOria del huer to del señor Roque. E l venera-

¿Y por qué ... ? ¿Qué s'abían de ello los padfi- ble jumento sabía el secreto de las cosas todas. 
La campiña fértil y lozana tenía las pintores- cos moradores del bosque, los humildes habi- D,ando vuel~as en torno del desvencijado artilu-

cas galas que envanecieron siempre á las tierras tantes de las eras, los diminutos ciudadanos de glO descubrió la razón de lo existent 2. 
francesa . Los sembrados se !'Postraban esplén- los cañaverales del río ... ? Pero he aquí que ya no volverá á filosofar. 
dido . En los prad s. los herbal e ufanábanse 000 Las g<;>londrinas 10 hallaron muerto. al l ado de 
vestidos de esmeralda, y los henos. tumbados la nOria de hecha, con la panza abierta por u:! 
por la guadaña. esparcían sus sana r-.::~ancias. En la alta noche, el vil ano meditaba encarama- cas¡;o de granada. 

Al borde de los caminos IJS Cll ilas ca I pesi- do tí un olmo supervivien te; el grill . en tre los ~in duda. la. metralla estimó de un gran al -
na se aurcolaban de quietud y de paz. Los huer- trigales, quería abarcar la inmensidad del mal. y trulsm.o redImir al pollino de su aburrida ca :l~ i -

~ 
tecitlo eran un alarde de fecundidad, los frutale hasta el sapo. con sus enormes ojos estupefac- nata Circular. 
una bendición, y un trozo de jardín ante cada tos. trataba de descubrir el misterio. Los perso- Y desconsoladas las golondrinas emprendían 
hogar rubricaba con cl colorido gayo de sus no- najes de Lafontaine no sabían el origen de aque- el. regreso al ~o q~e, cuando percibieron en los 
res la soberbia pcÍgina de h€?rmosura campestre. lIa locura que arrasó los campos, descuajó los .alres ,una trepidación, viendo aparecer á un pc5-

Del dulce panorama se desprendía como un árbo~es é incineró los caseríos. envolviendo en Jaro gigantesco y extraño sobre cl cual un hom-
/ canto geórgico, plácido y tierno. Yen la comar- humo y en fragor la campiña entera, invadida bre cabalgaba. Rugía aquel ave infern al y al pa-
\ ca se respiraba la beatitud y la dicha que ema- durante negros días de tumulto por hordas ex- sar sobre un. caserío a~rojó un bólido de fuego. 

\ 

nan de los agros ricos, mimados por la .> cari- trañas y formidables. La revolUCión de la t: erra había invadido tam-
cias de Ceres pródiga. El ruiseñor y el mirlo, el gorrión yel cuclillo bién los espacios. Y tales pájal'os ruido sos y 

Las figuras que animaban el paisaje eran sen- -así como -) jiiguero que libertó de su jaule estrambótico~ atacaban á los hombres. ¿Cómo 
\, cilJas y amables. El labriego francés es producto Paulinette, la hija del guarda bosque, cuando podfa. concebir esto la dulce condición de las go-

~ 
cabal de su tierra y o tcnta la misma placidez y antes de la catástrofe huyó de IJ aldea con sus londrlllas? 
parece contagiado de su genero idad y de su convecinos-, no habían presenciado nunca ca- 000 

gratitud, y así su \espíritu es bonancible y lllegre sas tan terribles. Hasta entonces, únicamente V.isto el fraca so de éstas, la fauna del bosque ~ 
como la perspectÍ'la de los valles patrios. les sobresaltaron los chiquillOS que subfan á los envió al zorro para que de:\cirrase el misterio de 

I Los que no lo hayáis conocido, acudid á los árboles en busca de nidos y el viejo cazador que le trágica conmoción. El zorro se rué á la aldea 

~'-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ __ --~~~~~r~~~~~~~ 
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• recorrió sus callejas, deslIzó se como en los d16S 

de paz por las portelas de los corrales campe-
sinOS. 

Los habitantes del pueblo habían escapado. 
El zorro podía pasear impunemente por todos 
sitios. Presentaba el villorrio el aspecto de un 
corrat, bien poblado, del sanguinario saqueo de 
los raposO!:>. Los hombres, sus sempiternos pe~­
seguidores, yacían muertos, e~ montones, acr~­
billados á nalazos unos, acuchillados otros. DI­
jirase! que habían sido cazados como una mana­
da de lobos. 

El zorro sintió profunda conmiseración por el 
hombre, su enemigo. ¡Estaba tan lamentable yer­
to, rígido, abandonado! Junto á él se alzaban 
unos espectros imponentes: eran caballos muer­
tos también, hinchados. monstruosos. 

¿Por qué todo aquello tan inexplicable Y tan 
macabro? 

En la plaza del pueblo, donde jamás osó aso­
mar el hocico, tuvo el zorro una iniciativa ge­
nial. No había alma humana: aquellos cuerpos 
eXiÍnimes, inmóviles sobre el suelo, no tenían 
ya alma. El caserío estaba convertido en pave­
sas. Sólo la torre de un templo se alzaba incólu­
n,e y en lo alto veíase el nido de una ci($üe~a. 
Este viejo pajarraco era un arcano de sa~ldul'la. 
LI zorro se imaginó que en aquellas cl~'cuns­
tJ;1cias insólitas podrían entablar relaclOne3, 
que nunca fueron amigos e} ave y e1.raposo. . 

-Señora cigüeña, ¿quiere explIcarme que 
lIa sucedido? ¿Por qué tanto absurdo y tanta 
crueldad? .• 

y IJ cigüeña dejó caer la solemne revelaclOn: 
-Es la guerra. la fatídica guerra que los hom­

);r;!s emprenden cuando sien.ten sed de sangre'y 
apetito de venganza. Es deCir, .cu~ndo ellos ~I­
cen que necesitan defender la dignidad y los 111 -

tereses de su patria. 
Esto últimO no lo entendió muy bien el zorro. 

rero le bastó enterarse de lo primero para co­
rrer á propalarlo por todos los ámbitos del 
bosque. .' -

La alondra lloró tanta barbarIe. El rUlsen~r 
envidió al topo porque no tenía ojos para testi­
moniar aquellas maldades. El buho se estr.eme­
ció ante el horrendo crimen. y hasta la Vlbora 
1;) exe'cró. . 

y cuando el sol despuntaba el carIllón de 

Un molino destruIdo por el bombardeo 

la iglesia no le saludó como soJ(a en todas las 
auroras, porque también fué destrozado, y una 
tristeza inmensa envolvió los campos. 

ooe 

En el horizonte aparecieron los negros cuer­
vos. Su vuelo trazó tétricas espirales sobre !os 
cuerpos de 101'. hombres muertos; su graznido 
lúgubre anunciaba el placer de su fúnebre gloto­
nería. Uno de ellos, horrible como una maldi­
ción, se mofó del duelo que atribulaba á los 
otros pájaros. 

-¿Por qué no os alegrais de que el hombrl', 
el tirano el enemigo perezca Y se destruya? 

Unas blancas palomas refugiadas en el enci­
nar protestaron: 

~J 
-Nosotras no podemos celebrar la muerte del ~ 

hombre, porque el hombre necesita vivir. El es 
grande y más útil que todos los demás seres y 
desde luego más indispensi:lble que vosotros, 
infames cuervos, que os deleitais con la carroña. 
Nosotras queremos la paz: que por algo los hom­
bres nos toman por su símbolo. 

y el caballero cuervo, que era tan feo y tan 
implacable como el dl'1 poema de Eduardo Poé, 
replicó con la misma fatalidad con que aquél se 
expresaba: 

-Si el hombre quiere exterminarse ¿por qué 
hemos de lamentarlo? No s~ creerá tan necesario 
cuando se destruye mutuamente. No odiará tanto 
la guerra cuando la promueve sin que ninguna 
I'uerza.superior sz lo imponga. Porque nosotros, 
los animal es. nos defendemos de él y sucumbi­
mos á su poder. tI hombre no debiera tel11er á 
nadie si fu es:: verdaderamente grande y si;, cm­
bargo hasta cn su l' l'op io linaje, en los mismos 
hombres á quienes Ilall1a herma nos, encuentril 
ene~igos y perseguidores. Es más feroz y más 
carnicero que el lobo. que el tigre y que el leú;¡. 
porqul' estos n Se! atJcan entre sí ni destruycn 
sus guaridas ni dañan los campos. Y el hombr~ 
v~ contra rl h.ombrc en hordas imponentes, pro­
VistO de múrtlfera3 armas é incendia los pueblos 
y tala los ~osques y arrasa las tierras fütilcs. 
No le tengals compasión: él es único autor de S:J 
sacrificio estéril y suicida, 

y dicho esto el cuervo alejóse indiferente bajo 
el sol impasib le. 

Amanecía el nuevo día después de haber cru­
zado aquellas tierras el vendaval inícuo de 1.:1 
guerra como si nada hubiese acontecido. El or­
den de la naturaleza n0 sufrió alteración. 

Peroen la fauna reinabdnla angustia yel dolor. 
Los moradores de las frondas lo mismo que los 
habi.tantes de los prados, de los labrad :'os, de 
los Ju~cales , pequeños seres supervivientes ele 
la catastrofe, ante el trágico e5Dectáculo de la 
guerra, y dando la razón al cuervo, juzgaron al 
hombre. Y ya no lo reconocieron grande ni lo 
acataron superior porque lo hizo mezquino y 
malvado su estúpido anhelo de destruirlo lodo. 
No, n.o podía ser el hombre rey de lo creado; no 
era digno de serlo. 

FETlNhNI:O HERCE 

Caserío de una aldea francesa destruido por los alemanes 
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DEL ANTIGUO MADRID 

EL PUENTE DE SEOOVIA 
L A puente segoviana, entrada del Madrid viejo, tiene en mí má simpa­

tía que cuantas pesan sobre la desmedrada contestura de Ma:lZana­
res, y qui iera hacer della un alto y entusiástico elogio, no ya 

por los siglos que cuenta sino por las cosas que ha visto. 
Si hoy hubiese diablos que comprasen almas por caprichos, como pa­

rece que antaíio los había, diéra-
les esfil que me vale por armazón 
si permitieran el habla á aquellas 
descomunales bolas. 

iValga Dio y qué de cosas me 
dirían! • 

Antdja eme que en estos días 
triste del invierno en que los ím­
petus de Guadarroma pídenles li­
cencio poro entror en la Cortc, 
orr¿¡ncan!¿s de su cortezo los eco' 
de los voces orrieriles que cruza­
ron ant.: ellos cuando aún Madrid 
ItO era más de un pueblo grande. 

Ilortelanos de Leganés, pajeros 
de Par:o y aIroreros de Alcorcón, 
vuestros prcgones que hoy yo son 
mucrtos, repercutcn en mí. recia­
mente, co:r.o las belloquerías de 
los rufianes, los conceptismos de 
los poetos, los onotemas de IJ 
Santo Inquisición y el ruido de los 
espadas. 

enciéndome en ira y pisa me de que hayais existido para veros así profa­
nados por una pluma sin puntos. 

Fuera de Pedro de Répide, que en la docta compañía de Lope de Ho­
yos, León Pinelo y el Ldo. Quintana, ha recorrijo la Villa, ¿quién otro se 
atreve á tanto? ... Juan de Herrera. aquel prodigioso arlífice que levantora 

la maravillosa fábrico de El Cs­
corial, puso esta pétrea cosli l lc1 
al desmedro do Manzanores, el 
cuol se duele de lo mucho que le 
peso. 

Ved cuán lindamente díjole su 
lamentación al capelljn ingenio 
r~ rey Lope Félix de Vega: 

.Quftenme aquesla puenle que me nhllJ, 
sellares rlgldores de la Villa 
miren que me ha quebrado u~u co~111 fl 
que !lunque me viene grande lile nlcI:lrdla. 

-De bola en bold lanlo se dllala 

~~~j~~Oe~a qa~~~~Zlfeee~~~ Sie~fl~~e orilla, 
51 cabe en el camino de la plala. 

.Pereclendo de sed en el estro 
es falsa la cau,al y el argumenlo 
de que en las tempestades t~nga bllo. 

. Pues yo con la mitad estoy conten'o 
trálganle sus mercedes otro rfo . , 
que le sirva de huésped de aposento .• 

Las otras puentes que lla:i2roll 
después, aparte la de Toledo no 
son más que sotélites de ella' co­
mo esos cronistas eruditos' á la 
violeta que e~criben teniendo por 
fa lsilla folios de Mesonero Roma­
nos y fernández de los Rios. 

Todos aquellos recuerdos los 
lI.!vo en mi olmo como un fanotis­
mo. Por eso cuando un ente, un 
advenedizo cualquiero que ni leer 
sabe, y por ende es incapaz de re­
verenciaros, os trae 6 cuento en 
una prosa oflcinesca y ridícula, Un Blpecto del Puente de Serovla POTS. SALA ZA R DJeoo SAN JOSÉ 
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Palsale nevado cubierto por las nubes y visto desde la cúspIde de una lDontafta 

FANTASÍAS DE INVIERNO 

NIEVES y NUBES 
PRÓXIMA las dos de la madrugada en el Pa­

lace Hotel. Suenan, adormecedores, de una 
voluptuosa y enfermiza lang-uidez, los acor­

des de un tango argentino. Dan. lentas, vueltas 
la parejas y ponen sobre las negras manchas 
de los smokiflgs brillos de joyas, clJridades de 
carnes desnudas, y temblore frurruantes de 
g<lyas seda' las siluetas gráciles de IJS da:1za­
rin<ls. De cuando en cuando. cruz<I por entre I<ls 
me <IS, exótic<l, la artificial li!Jura de una mane­
quin que parece una cocota Ó de una cocota que 
parece una manequin. 

Un poco apartados, dos smo­
kings charlan. Dentro de uno de 
estos smokings hay un escritor 
loven, enamorado de las artif1cia­
les delicias ciudadanas, y noctám-
bulo por convicción; en el otro 
smoking un muchachote recio y 
fuerte, que no necesita pensar có­
mo se gana la vida, porque no le 
deja tiempo el derecho á gozarla 
que le conquistaron sus padres. 

UN SMOKINO.-Espérate un rato 
más, hombre. Ahora va á bailar 
esa chilena de las axilas depi­
Iclda . 

Omo S~10KINO.-No. Que maña-
n<l teng-o que madrugar. 

LINO (burfón).-¿La Sierra? 
Ollw.-L<lSierra. Ya lo sclbes ... 
Ul'o. -Habéi puesto de moda 

eso de los deportes alpinos. Os • 
cubrís la cabeza con un calcetln, L 
las manos con otros calcetines, os , 
forráis de trapos las pantorrillas 
y cogéis un palo muy largo, y leal, 
á hacerse la ilusión de que el Oua-

darrama es Chamonix. Para ello escandalizáis 
los domingos por la mañana á los traperos y á 
las burras de leche, atravesando las calles COn 
unos skis al hombro ó arrastrando un trineo de 
juguete. Antes, el ridículo d:! los amaneceres ma­
drileños lo soslen(an sobre sus espaldas los pin­
torescos cazadores de conejos y perdices. Aho­
ra, les ayudáis vosotros ... 

OTRo.-¿Has terminado ya de decir tonterías? 
UNo.-Mientras tú no termines de hacerlas ... 
OTRo.-Me da pena oirte hablar I''l(, ami~o 

mío. Acaso lo único serio y rundam en tal . lo 
único que signiflque algo para el porvenir de 
nuestra raza. de cuanto hacemos los que no te­
nemos nada que hacer. es esta nueva orienta­
ción de nuestros regocijos, este retorno á la na­
turaleza. 

UNo. -No te ha salido mal el párrafo. Pero en­
tre una campesina de Buitrago ó Lozoyuela y 
una de estas deliciosas mujercitas del Tangonia; 
entre pescar un catarro en uno de los claustros 
del Monasterio del Paular y sentirme adormeci­

do, acariciado, por esta dulce y 
perfumada VOluptuosidad que aquí 
hay, la elección no es dudosa. 

OTRo.-Sería discutible, amigo 
~ío. Pero ni te hablo de mujeres, 
ni hemos llegado aún á compa­
rar emociones estéticas. Hablo 
sólo de salud. de enerllla, de com­
prarnos años de vida futura. Tú, 
envenenado de civilización y de 
literaturismo, eres Incapaz de com­
prender hasta qu~ punto ese admi­
rable espectáculo de nieves y de 
nubes nos reconcilia con nosolros 
~ismos, y cómo nos alegra y ror­
Ilflca para el bien ... 

UNo.-Además que no lodo son 
niev~s y nubes; hay cosas más 
tangibles y menos frías. Un tri­
neo, por ejemplo, Con cua tro mu­
chachas y cuatro muchachos al-
ternados sabiamente... ' 

OTRO.-Te repito que vamos por 
distintos caminos. Una de las ven­
lalas de las excursiones al Oua­
darrama, es la de borrarnos casi 
por completo toda idea de sen su a-
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lidad ... , envilecida, se entiende. Ya te he dicho 
que surgen en nosotros al hallarnOS en las altu-
ras de la Peñalara venerable, ó atravesando por . 
entre los pinos que brota~, ásperos Y v~rdes, de 
11I blanca suavidad de la tierra nevada, Ideas sa- ~ 
nas y limpias de pecado. Todo en tor~o nues~ro • 
es bravio y agreste ... Parece como SI una 91s-
tancia de siglos nos separa!"a de esta otra ~Ida, d 
enferma é inquieta, de la Ciudad. !'-- la pUjanza ¡:r 
y energia que renueva el. cuerpo viene la moce- e 
ril inocencia, los impetus Ingenuos que acometen • 
al espiritu. Juegos son el trepar cumbres, des- : 
!izarse por vertientes, descansar en un austero ~ 
valle ó contemplar cómo va el sol á buscar la 
paz encristalada de una laguna... • : 

UNo.-jBravol No sólo fortalece el musculo 
sino también os hace poetas... Q 

OTllo.-No me atrevería yo á aprma.r tan.to. Q 
Sin embargo, sé decirte que esta .Identificación P. 
con la Naturaleza me ha enn~blecldo el. pensa- ~ 
miento. Muchas veces, despues d.e una jornada ~ 
fatigosa Y terrible, sudoroso y jadean~e, caía g 
sobre el lecho con un sueño Sin ensuenos, un 
sueño de campesino ó de obrero manual, q~e 
descansaba plenamente el cuerpo: Pero ta~blen 
muchas veces me apa~taba de mis campaneros 
y en los pinares próximos al Paular ó contem­
plandO la Peñalara, desde los ~o~lcd~res de la 
Morcuera, sentia una vaga y sutJllOqUletud sen-

U accld.ate ala eoalleunelaa 

Deportlstaa de la nIeve en nn "sledre" 

timen tal. También, mientras mis companeros se 
compla~ian en sortear los peligros y fatigas de 
un ventisquero, yo me sentaba al borde de la 
L~gu.na de los Pájaros ó de la Peñalllra, á dos 
mil cien metros de altura, y dejaba pasar el tiem­
po en .una bienhechora abstracción de soledad ... 
También he ~asado muchos días en la evocado­
r.a y nostálgl~a paz del Monasterio, ó empleé el 
tiempo reCOrriendo los pueblos serranos en que 
todo conserva la .sana tosquedad de una «villa­
nesca» ? un «deCir» amoroso del recio Marqués 
de Sanhllana ... 

(Pausa). El smoking que encierra á un escri­
tor calla. El otro smoking se ha levantado. 

OTRo.-Son las dos y media. A las siete he de 
tomar el tren. Me has robado lo menos tres ho­
ras de sueño . 
. UNO (melancólico 8 pesar suyo).-¿Y estás 

tu seguro de no haberme robado tú otras tantas? 
Tal vez tengas razón. 

OTRo.-4A pes~r de las manequins? 
UNo.-Mlra. Delame en paz. Como otra veces 

abusas de tu superioridad física, ahora quieres 
abusar de un. m.omento de flaqueza intelectual. 
Yeso no esta bien. Buenas noches. Tú, vuelve 
á la Naturaleza; yo, me conformo con el artificio. 

"1!lUJOS "8 OALVÁII JosÉ FRANCÉ3 
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JI tiC><l" 1[1 HI IMPR.ESIONES DE LA CAMPAÑA ~ 

~~~ S~RVICIOS ,c>!U:XILIAR~S ~ 

TRIPAS llevan pie , dijo el gran Federico. y 
sus rivales los franceses dicen con gráfico 
ncierto: ePas de viande, pas de solda/s •. 

Estos servicios auxiliares de avituallar á los 
combotientes, sobre ser el problema más difícil 
de ur.o compaño, constituyen su más importante 
alimento. Habr(a de 
tener un caudillo á 
sudi posición el 
ejército más ague­
rrido y el más per­
feccion ado mate­
rial, y sus esruer­
zos serían inútiles 
y sus planes no 
conducirían á la 
victoria si á cada 
uno de sus soldo­
dos no se le pudie­
ra dar los 400 gra­
mos de carne de 
que tiene diaria 
precisión; si no re­
cibiese el pan de 
cada día, si no le ra­
cilitasen su alimen­
tación. 

Los efectivos de 
Jos ejércitos en lu­
cha s o n enormes, 
y únicamente los 
modernos medios 
de comunicación lle­
vados el la perfec­
ción suma, pueden 
bastarse para com­
plementar ton indis­
pensable como 
compleja acción. 

A más d e dejar 
los ejércitos á sus 
espaldas almacenes 
inmensos que son 
centro del abanico 
radial del abasteci­
miento de las uni­
dades tácticas, cui­
don de alimentar lil 
moral de sus tro­
pos. haciendo II e­
gilr á ellas, por 105 
benéficas ramifica­
ciones del correo, 
los noticios de los 
suyos, el aliento de 
ilbnegación por su 
lilbor de sacrificio; 
el impulso al he­
roismo, el aplauso, 

Distribución del correo en una estación alemana 

la emulación. Allá en los poblados vecinos á la lí­
nea de ruego, ó en los rincones del campamento, 
lillntendencia ha establecido sus hornos de calll­
paña, en los que día y noche se trilbaja en la pre­
paración del pan del soldado, mientras que 
también á retaguardia de las trincheras las mo-

Lo. panaderos en campaña 

dernas cocinas de campaña preparan cl rancho 
que ha de reponer fuerzas en los combiltientes. 

Las cocinas de campaña fu eron rudillnente 
combatidas por los criticos militares fran ceses. 
eA medida que pasa el tiempo, aumentilmos más 
lil impedi;nenta de nuestro eiército, decía en Le 

Temps el general 
Langlois; un regi­
miento en campaña 
utiliza 13 furgones 
de bagajes, tres ca­
rros s a n i lar i O s , 
14 carros de víve­
res y bagajes, dos 
car ruaj es ligeros 
d e útiles y h:rril­
mientas, un il fra­
gua, 12 carruajes 
de municiones y 
13 cocinas de cam­
paña. En total, 58 
veh(culos y 113 ca­
b a II o s por regi­
miento; 464 carros 
y 904 caballos para 
la infanterín de un 
cuerpo de ejército; 
1.342 carru ajes y 
2.7 12 caballos para 
la infantería de un 
ejérci to. 

~ 
} 

l 
} 

e¡Es lremendo! , 
agregaba el presti­
gioso escri tor mili­
lar. El Ejérci to de 
Darío no tenia más 
impedimen ta que el 
nuestro. El Ejército 
prusiano, después 
de Jena , ¿no sufrió 
l il tri ste experienciil 
del peligro de arras­
trar un número de­
mas¡ado grilnde de 
vehículos t r a s de 
sí? En las man i­
obras d e Picardía 
las cocinas de cam­
paña no dieron el re­
su ltado apeteci :lo. 
r~ete nid as co n los 
trenes regimentolcs 
lejos del combu te. 
y por consigtlien l-: 
lejos d e los hom-
bres que debían ~ 
alimen tar. queda-
ban invisibles d u­
rante el d(a. Vor la 

~,-~~-~--~~~~~~~--~~~~~~~~---~~~~~~,,~~~,,~~~~~,-~,,~~,-~--.~ 
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(' .............. .......-..~~.~ .............. ~~-') 
l tarde aparedan en el acantonumlentO una o dos Una vez ~I ega.d~ la columna al campamento ó wurtemburgués. Rusia alimenta á sus soldados ' 
'\. liaras después de llega r á él las fuerzas, cuand? ca~tón, se sUJ!lmlstran .Ios ranchos en el acto, en campaña con eurnzs frescas procedentes de 

ya los hipotéticos combatientes había n condl- calientes y. bien co~dlmentados, y luego, los rebaños que la Intendencia militar de cada dis-
mentado su rancho, lo habían tomado y des- carros-cocmas se ~lirlgen a~ p~rque ó almacén trito organ'iza, á partir de la orden de moviliza-
cansaban. Las rou/anles, como los soldados qu~ les ha de servir de alOjamiento eventual y ción. 
llamaban en su pintoresco ar~ol á las nuevas alll se repuestan de nuevos víveres para la Sl- Forman cuda rebaño de 250 á 300 cabezas de 
cocinas de campa ñu, ¡;are- g-anado vacuno, ó en ma-
dan llamadas á desapar~- y0r proporción si el gana-
cer; pero antes de la gl_ do es lanar ó de cerda. 
gantesca lucha que hoy Cada Cuerpo de ejército 
aso la al Centro y Norte lleva tras sí un rebaña de 
de Europa, nuevos ensa- campaña, y cada plaza 
yo de más perfecciona- fuerte guarda intacto su 
e10s sistemas, resolvieron rebaño de forJa/eza. 
el problemu dz la alimen- Claro es que á más de 
tación sobre el campo del estos se organizan por las I combate. Intendencias regionales 

\ Exigen estos mecanis- rebaños de reserva. Cada 

~ 
mas dos h o m b r e s por rebaño es vigilado y con-
compañíu: uno conductor ducido por 3.1 hombres no 
y otro cocinero. En tota l combatientes, a I mando 
26 hombres por regimien- de un oncial. 
t0. absolutalllent2 diSlrai- El efectivo de los reba-
(:os e1el servicio de armas. ños de campaña S2 man-

{

En la hi pó tes is ele 6.000 ti.en z al día por requisi-
compañía ele combatien- Clón local ó nulriéndos:: 
tes. distrae un ejército delosrebañosdereserva, 

(

para este servicio a~xiliar los que, por lo menos, 
de 12.000 hombres. cuentan con dos días de 

~ 
Alemania, truS mulliple c~rne para todo el ejér- ~ 

en ayos y profusión el: CitO. 
estudios, adoptó un mo- La buena alimentación 
cielo de cocina del q u e de los soldados es, eil 
dotó á cada compañía, cs- J!I~chos ~aso s, motivo del 

¡ cUudrón ó valería. eXlt?; éxitO, casi siempre. ) 
El año 1913 completó cl Los hornos para cocer et pan pudleramos decir y pro-

ejércit germano la dota- bada lo tienen los m:s-
ción reglumentaria men- . mas soldados británicos 
cionada. La cocina de campaña, model~ alemán, guicnte jornada, mien tras la tropa come su ran - g~ra qUienes lo más e~cncial .es la nutrición sa-
está constituída por un carruaje ligero tirado por cho. lendo q.u

e 
un .valor bi en. nutrIdo, es más pode-h' I Para estOS szrvicios auxiliares cuenta Alema- roso mas activo y se t 

~ 
dos jacas. l cuerpo principal de l ve ICU o con- nl'a con sel's provianl k%nnen y siete Fuhrpark pued~ f h·

n 
Imos que cuando sólo 

si te en un hogar con dos calderas, una para el o recer un . ~rolsmo de. mayado á la ne-
café y otra para el rallcho, funcionando las dos k%nnen, dos columnas de panadería de cam- rel za nd~ la aCOl.netlv!d ad enemiga la inacción es 
en marcha paña,25 bJtallones del cuerpo del tren, un bata - e re ejO de la InerCia eslomacal. 

Va el ca;Tuaje provisto de un. avantrén para lIón de automovilistas, tres compañías prusia-
transportar los utensilios de cocma. nas, una bávara. un destacamento sajón y otro CAPITÁN FONTlBRE 

Una cocina de campafta del Ejército alemán 

) 
) 
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~ VISIONES DE LA GUERRA ~ 
b DESPUÉS DEL BOMBARDEO ~ 
~ En la ruta revuelta corno el cauce de un río W. 
~ los árboles deshechos se pudren ¡j montones; ~ 
~I( l' la iglesia en esqueleto, ruinoso el caserío... Q 

Por doqu;era dejaron su huella los cañones, i') 
f1 Caballos sin cabeza; muros llenos de balas. r 
(1) sin puertas ni ventanas, con la techumbre sólo; Iluyen de ti empujados por militares leyes, ~ 
ts,. aeroplanos, en cada una de cuyas alas millonarios y pobres, en tren, á pie ó en coche. O 
*- los plomos imprimieron su mortífero alveolo. y hoy pacen en tu bosque de Bolonia los bueyc :>... * 
!.~ Un gato por el lírico silencio de la aldea ~ 
W. - fosferescencia irónica - tranquilo se pasea EL HÉROE Q 
R y entre la hierba roja por la sangre aún caliente Q 
. d á . I d b b . -Si no vas él la guerra te fusilo, '" k. - emocr tlca mezc a e ruto y com aliente- r d L.I.\ 
7"j unos soldados muertos con los ojos abiertos. te usilo si huyes ó esertas- ¡'" * Q 1 . Y con el alma el mísero en un hilo * * i ué tristes son os ojos abiertos de los muertos! entra confuso en trágicas reyertas. ~ 
41 DESOLACIÓN A puntapiés y voces va adelante 41 * ( bajo una lluvia horrible de metralla, <".,. .... l 
" , Á l?AIZ DEL SAQUEO) el ojo abierto, lívido el semblante, \) 
~ Edificios envueltos en negras humaredas envuelto en el fragor de la batalla, r~) 
( 1 Y muertos en posturas dolientes ó tranquilas; Corre aturdido sin saber á dónde, 
!+) aquí un caballo rígido, allí un cañón sin ruedas dando tajos enmedio de la grita: 
~ y entre piedras y broza. fusiles y mochilas. uno cae, otro huye, otro se esconde... IP) * El hedor que los muertos sin enterrar emite: Y de pronto aclJmado, ve consigo 
W. olor ¡j incendio, á pólvora, á sanr,re, á grasa, ¡j cieno . una bandera que su mano agita 
~ En una esquina un viejo que sin cesar repile Y que tomó al alar al enemigo ... 
~ como un 10co:- cHan echado en los pozos veneno'. 
Q Al través de los campos devastados se aleja EL ASEDIO 
\.J la turba consternada de gente fugitiva Sus enormes proyectiles los germánicos morteros º que ni habla , ni grita, ni llora ni se queja... -tempestad de fuego y plomo-calculadamente lanzan 
Q Decrépita la iglesia entre escombros se esboza v entre llamas y derrumbes y quejidos lastimeros' ¡.+) 
Q Y cn sus torres de encaje la luna pensativa, i:npertérritas las tropas, vomitando hierro, avanZan. * 
(i como el alma elegiaca de las ruinas, solloza. Por las calles, cual torrente de la cumbre, se derraman ·H 
~ PARís EN LA GUERRA en tropel, niños y viejos, dando voces de honda angustiJ; *() 
U unos lloran y á sus madres sollozantes otros llaman *()' 
fí Emporio voluptuoso de fiestas y placeres, espasmódicos los ojos y la faz verdosa y mustia. ' * r de artísticos torneos, d¿ decadentes vicios; Al retumbo del cañón el aire tiembla crispativo; W. 
i rara la carn~, ardores de exquisitas mujeres todo es ruido, confusión, desastre, lágrimas y ruina. ~ * y para el pcnsamiento, complejos artificios. Es milagro el que al través de tanto estrago queda vivo. ( ) 
~ La germánica ira It: esplendor amenaza En un cielo azul rutilan las estrellas misteri osas f¡ 
~ yen tu cara d ~ pronto la risa se concrela; -es la hora del ensueño, de la calma vespertina ... - * 
~
r en el aire sereno siniestros giros tra:a IQué ridfculas parecen-y son tristes-nuestras cosasl ~ 

el pérfido aeroplano que en torno tuyo vuela. ~ 
La orgía-ola de lujo, de músicas y besos- EMILIO BOBADILLA W. 

~ el p~vor paraliza en medio de la noche. (Fray Candil) \t.! 
, ¡AdiÓS, horas feoriles de lúbricos excesosl ¡ ) \+1 Bayona. 191j. DIBUJO 08 8ARTOLOlZI *: ., W 
\f.:·*:~*:*:*::*:::*::'f(·:*::*::*:::*::*::*: +:::K:K:*:·:*:::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*' ::+:::*:::t.:: ::t::rrJ.+::::+::::*:::;+ :*:::;K::*:::*:::+:: :*::*::*~::+:::)K::+:::*:::+::::*:::+:::*:::+::::*:~*:.*::*,)K:*::::f.:.::*:::*:::*:::*J¡l 
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t¡ * ~ NOTAS CIENTiFICAS k 
~ LOS TBRRB~OTOS ~ 
~ . ~ p on espantables y enormes que sean los daños causcdos por los ter re- Q * motos no puede negarse que desempelían en la econom(a del m~n- t :; 
W do un 'papel destructor Y contrario.á la vida del planeta: antes bien I~*,)f::.·.··.·:··.·,! , 
~ si hieren al individuo y menoscaban sus Intereses, la tremenda f~erza vela '" 
~ de continuo por contrarrestar los efectos de otras que acabanan con la ~ humqnidad. + W Estas otras fuerzas son los agentes metereológicos, calor, temperatura, ,C.:::.·: . 

. 

*.*:

*: ........ : ... : ...... : .. :;):). humedad, etc., que de modo continuo y silencioso van disgregan~o los '" 
-:r. materiale~ sólidos de la corteza terrestre. para que luego despenados )+! 

por los torrentes y arrastrados por los rios, caigan al fin en el g~an f~~o "" 
de los océanos, elevando el nivel de su suelo y preparando la InvaSlOn *,',: ; 
continental de los mares, que ayudan con su batallar constante ~obre las 

W rocas costeras cn la labor de destrucción Y acabarían por reduCir el área ñ 
~ habitable del planeta.' ' , 
*c'.: ¡:: Al impulso de la tremenda fuerza endotelúrica se eleva el IlIvel de la * 

tierra, se compensa la labor de nivelación destructora de los elementos I
C,·.:.,.';. 

Q meteorológicos. yen combate eterno de las fuerzas naturales, en q~e caen '" 
. muchos hoy para que puedan vivir otros mañana, es lo que constituye la *= d vida. que no puede ser quietud ni aun en el proce~o !latUl:al. W 
1'" Pero si el hombre no puede oponerse al empuJe lIlterlor. del Globo, ""If(.: .:',.::' 

~ hace ya tiempo que procura estudiar el modo cómo se malllfiesta, para ~ 
*- detenderse de sus desastrosos efectos. . . W Así ha llegado á descubrir que el equilibrio dc la corteza te~l:estre. de lo i+i 
b.:· .. :: que creemos más primeramente cimentado, es solo ~na ficcl~n. El su~lo ',: : .. 
• 'T': vibra constantemente agitado por peq\..eñas con vulsIones y sulo de. tal de Dlalrrama del terremoto ocurrIdo en MenIna el 28 de DIcIembre de 1908 ~ en tarde, pero con excesiva, por lo tel:nerosa, frecl.lenclil, se agl.ta en )+( 
'"'I' •• •• !.. convulsiones violentas verdaderos cambiOS de pOStUl a qlle asegul an la . . I 11 . .)+! 7r 1 t' f' .'d dI' t' TIpO suspensIOnes convenIentes se la an aIsladas de las trcpidacioner.: y mov'l- ...... 
::J re a Iva Irmeza segun a por a gun lel. . E ~ ir': 7f': L ..ó . d que parten de una región ó centro mientos del suelo. sas masas permanecen, pU 2S, en quietud absoluta. Si ' , ~ a agltacl n se trasmite por on as de i m pul s i ó n, el sl!elo n~ se .mucv~. nada ocurre; pero si dependientes elel peso, bien t; 
!,*;':.:: :':.:) que unas veces mediata, bien lIlmedlatamente colocamos plumas ó esliletes que puedan I~'!" 
7r-: se halla, como señalar sobre un papel en dependencia con el suelo ó paredes, al vibrar '" 

en Italia, situado aqueló éstas quedará grabada .la huella dc la vib ración en el gráfico. *= 

W de 9 á 15 kiló- . La pe.sada ma3a no puede eVI.tars.e que se mueva impulsada por las sacu- ~: .. :.:. 
~ l1letros de p 1'0- dldas vlolent~s .. y entonces qUien Interprete los diágramas debe separar :'T'. 

i , fu n d ida d, Y aquellas OSCilaciones pendulares de !a~ que se deben á la agitación del jf. 
~ ~~a~nvl~c:~~~.~= ~i~~~ ó de las parceles en los mOVll11lentos ondulatorios ó subsulto- ',b .· 

*- l1lotos registra- Los grabados que reproducimos representan dos tipos de sismógrafos 
~ dos c n Alema- uno para medir la~ oscilacion~s horizontales y otro, el que lleva un gl' a~ 

nia. se encuentra resorte de suspensión, las verlIcales. hl ti 1:0 Ó 27 y aun Pero la di~posición de l?s ~rganos trasmisores entre las plumas ó esti-
1 1 53 ldlÓmetros. letes que registran las oscllaclOn~s y las grandes masas fijas, varían de 
:t¡ En la propa- unoS apara.tos á otros. ReprodUCimos. ~d~má~. el diágrama del terremo-
4:: g a ció n de las to de Messlna de 1908, donde pueden distinguirse las impulsiones oscila-

"-'I*r( ... :: .::): ondas predomi- torias que el suelo hizo dibujar á las plumas sobre el papel que un apara-
:;ro: na unas veces el to de relojer(a desarrolla con movimiento continuo y dependiendo de un 

movimienio ho- I eloj, por debajo de el!as. También se 
4.

i 
rizontal ó ma- ha aplicadO el micrófono á la per-

\,? crosismo ondu- cepción auditiva de las ondas sís-
I i latorio Y otras el micas. y entonces el teléfono per-
*- verticaldedesas- mite distinguir la intensidad Y el to' ~ 

I~.: •• :I.~ t r o s o s efectos. no de los sonidos y hasta el tim- ~ ;:¡ llamado m o v i - breo que recuerda mucho al sonido (~:: ::.,: 
:;ro: miento suhsuIto- estridente producido por e I vapor '" 
W rio. Cuando éstc de agua que desahoga su violencia ~ 
\,? es poco impor- escapando por estrecho agujero. ('. 

~ ~1:~~~r::E¡~ RIGEL I*~~.:: .. . :.'!) 

)Ii cios. cual suce- :'T': 

"-'(~::.; diú en Madrid el 
'"' 25 de Diciembre W 
::ti de 1884. Enton- * 
S ~~ ~ 

*E~(:. :.!i ~~;:~~: i!=~~'~; ~ 
'" paraiso para na- '-"'¡*.: .;.:, 

die pasó inad- '" 
~ vertido. ;.+( 
~ Selsnló~raro horIzontal Las ondas vi- *= 
('¡ bratorias d e la i ', 

i*. . velocidad análoga á la del sonido t. 

*

",(t.: .. . ::.); corteza terrestre se propagan con una 1 ún tiempo como en los lIa- 7f.1*=~:.:~.··.·,' .. 
-;r.: (M4 metros por segu!1do) y puedel~ ?urar ~á~eos. como' en los terremotos. '" 

mados te~blores de tIerra, ó ser ca~1 Ins~ar~ indicar la existencia Y orien-
W. ~os prImeros aparatos que ~ervlan P ran sencillez. Ora se compo- 4.i 
W. taclón de las ondas fueron varIBdos Y ~e ~Iena de mercurio; la cantidad Q 
('¡ nían de una cuba, con ranuras en el bor ederramaba indicaban la inten- I j 

,Q de éste vertida y la ranur~ por. dong.e seu la pesita e;l equilibriO inestable ~ ~ sldad y dirección de la vlbracH:n: len laba al caer en una de ellas la ¡"':~ 
t.. sobre un pivole rodeado de ~aslllas, marc asas que sostenían resortes (', 
::.; dirección de la sacudida; hlen. grand~sf ~ar en un tope cerraban circui- *-

*!

*t.· .. :. ::,,:.;. ~~:~i~~~~~~~d:e~a~70~e:d~sOc~~r::~b'rts ~de ~~~I;~~~~dores Y algo miÍs COl1l-~ I¡:: '.: 

.. ,. .Modernamente los aparatos son to.cllos ~n la esencia ó principiO de su ""; 
plIcados en detalle, pero de gran senCI ez ~ funcion~miento. I de 80 á 1.000 kilógramOs, que por Selsmó¡raro vertical ~ 

\ . .i Consisten en grandes masas. pesanc o i ! 

Q:*:*JK:",,,,,*,,,,,,,::,,:,,,,,.,.:*o>,,,:*:*::,,:*.,,o'CI( "':* '" lK."'''·'': ",,,:*"'>l*X"'''''':*:''"'''C<:**,*",-'''''C'O'OK.*)'O''''''''",,, ".""""o,,·j¡ 
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LA MODA FEMENIN A 
c=J---------:===========/o ., o ol---------------I--! 

~
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• Con más prontitud de lo que podía suponer e avanza ímponíi n- ~ <> ~: . . f • · ~D· · -.. (!l . • "; ~~ .'.}j I..V;; 
• ~ do e en el favor de las elegantes la falda ancha. Cuanto modelos se ~ ~ ~ 

rli
" ven alirman y proclaman la evolución. :(,:J 

Para el tránsito de la forma en vigl)r ha ta hace poco, e escogie- , . • 
, ron como pretexto la túnica rusa, los redingotes, los largos jubones, m 

~ 
la falda de cane ú y tableada, todo aquel! ,en fin, que desvanecía ~ 
la hermosura de la forma, de una manera relativa, porque como jus- • • 

• lincando su exi tencia a omaba bajo las túnica y lo largos abrigos 0'Ll 

~ 
el círculo reducido de la falda trabando la pequeñez de los leve rie- ~ 

" cecito y haciéndonos confiar en una nueva transformación diabólica •••• 
• que siguiera triunfalmente los marcados derroteros. ~ 

~
• • Yo que re peto iempre los dictado de la moda, no resi to nunca ~ 

á la tentación de opinar. Quitarme de emitir mi juicio sería tanto fa 
como condenarme á un suplicio espantoso. :. • 

ID
, · Empiezo por declararme enemiga de la falda ancha; a r, clarito. l7YI 

Pero no dSU taros, por Dios, queridas lectoras, ni frunzais el lindo C:s:I 
ceño pensando quizás en que voy á hablar contra la hone tidad y el ~. 

~. recato, alta virtudes que deben adornar iempre á la mujer. Yo soy 
l!) enemiga de la falda ancha por fea. Porque la moda como una mani -
(5: fe tación importantí ima del arte, debe evolucionar parJlelamenre al ~. • 
"k) tiempo en que s:! desarrolla y perseguir y procurar la l1lanife taciJn o 
:.... de la belleza in desdoro de la moral. Y como ésta no se practica con • • m unos metros de tela más ó menos y como la falda ancha significa un ".: o • 

t:síI regreso, un verdadero atra o que nos transporta á los felices tiempos ',; @ 
~ d, M.d·C. "6' yo VOIO '" '0"1" d,,","."';6". • ~ 

ª o·, 

~ ¡I 
~ .: .... 
m." ~ ~ . ~ ~.~. ~ 

I I 
~ :~ 
~ @. 
~ rn 
19. ~ 
~ ~ 
~ ~ ~ ~ 
S. li9 
~ . ~ 
, • o .'. D Es claro que la u aré. La rebclJía co ntra la moda no es posible ~ 

§'~ . ." viviendo en sociedad y frecuentando reuniones el2gantes. Toda , y :.\!.I 
yo talllbiin nos pondríamos el miriñaque y ha ta i.quella l faldas de ~ .• 

• : bullon : tan decorativos y tan pOl11pOlOS con sus aplicacior.c ' d ~ 
o' • aba lorios y sus cordones de gruesa pasamanería. Pero la nece idad 

~ de aceptarl o no entraña la conformidad con la idea. .., 
Aqu i!1I0 tu vo su época. Los día ac tualzs son I11cÍ ligero, de una ~ 

~
'. frivolidad superficia l l11uy cncL ntoc!oro que debe reflejarse cn el .••• 

ve ' tido. 
Los largos jubones, los a:nplios redingot :s, sueltos y sin forma , ~ 

~
, •• : preston tÍ las damas cierta severidod afcctada que recuerda á nuestros .0., 

anti""uos ar ti stas de zarzuela grande. 
En la tendencia que se pierde habra inclinaciones preciosas que 

;., reveloban un exquisi to gusto y un conocimien to grande de nue tra @ •• 

~ 
esp('cia l psicologíd. 

No hay mujer que arre .~l ada paril sil lir de ti enda , de visita 6 de 
• • 0' paseo, /10 haya sen tido, al dilr el último toq ue Ó su toi/elle frente cÍ la m"" 

tersa luna del espejo el orgull J de sr l11i~mo, viendo dibularse en la 
limpieza d21 cristal lo gall Jrclil esbeltez ele su cuerpo gentil y el atre-

~
• • . vim i:!nto de la turgencia que Si! manifestaba apenas boja el tejido, de ." 
': •• ' • la manera vaga é ill1;Jr\!ciso que el albor de la maiíalla suave y aca- ~.O.' 

riciildor es para el des20 de IJZ una s~gu'a promeSJ de esplendores. c:y. 
Ent iéndase bien que hablo de la falda cenida de un mojo prudente. ;(.1 

p. ~~ :\;.. .. . .: .~r... . r.\ . ' . . .. : . iY i valen franquezas, es seguro que tedas estais de acuerdo con- ~ 

~ 
• •• •• " • • \;l • • <;,;s. '. • ••• ... migo!-ROSALlNDA fil 
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ffi ~I 

~ 

I 
~ 
~ 

TI 

m 

Detalles de las facltadas de la Catedral de Santiago 

los pevegvino5 á Santiago de Compostela 
Es este de 1915 año ::.anto del patrón de las Españas, por caer en 

domingo el día del Apóstol. 
Concede la Iglesia desde remotos tiempos singulares indulgencias 

á los que acuden á visitar el sepulcro de San­
tiago y á elevar sus preces al Cielo, bajo las 
bóveda de la Catedral. Parécenos interesan­
te, por esta circunstancia, consagrar un re­
cuerde al mártir y á las famosas rnregrinacio­
nes que durante siglos llevaron á Compostela 
devotos de la fe católica, en tan crecido nú­
mero desde los primeros mOll1entos. que ape­
na~ descubierta la tumba del Apóstol, al pie 
del monte Libredón. por el año 812. hezose 
preciso edificar una ciudad cercana al santua­
rio que sobre el sepulcro, y para la mejor 
veneración y custodia de les sag-radas ceni­
za • mandó construir el rey Alfonso ll. 

Cuenta la tradición que ejerciendo Teodo­
miro el obispado de lria Flavia, un cremita de 
San Fiz díjole haber visto en las penumbras 
del anochecer extraños resplandores en torno 
de la montaña próxima. Con gran séquito de 
familiares y curiosos fué allá el prelado. si­
guiendo el rUmbo que le marcaba una estrella, 
y en una cueva que se abría en lo estribación 
del monte encontró el sepulcro de mármol que 
guardoba los restos del Apóstol. 

Del laHn Campus Sfellil! procede el nom­
bre de Compostela que en recuerdo de este 
suceso se dió á la ciudad formoda más tarue. 

000 

El hijo de Zebedeo y de Salomé, era un hu­
milde pescador de Bethsaida, ciudad de Gali­
lea. cuando jesús lo llamó al apostolado, 
como á su hermo:1O juan que ejercía el mismo 
oficio. 

monte Tabor. Con el Maestro continuaron la obra de predicación cristiana, 
con El sufrieron persecuciones y amarguras sin desmayar un punto en 
su tarea redentora, y cuando llegaron los dias tristes de la Pasión de jesús, 

ellos le acompafiaron al Huerto de los Olivos. 
Después de la muert~ del Salvador retiráronse 
los dos hermanos á Galilea y volvieron á jeru­
salén, donde recibieron ill Espíritu Santo con 
los deméÍs Apóstoles. Santiago marchó des­
pués á predicar el Evangelio á los judíos dis­
persos. haciéndoles recibir la religión de jesu­
cristo en judea. por lo que incurriendo en el 
enojo de Herodes Agripa fué condenado á 
muerte y degollado, siendo el primer mártir 
entre lo~ Apóstoles. La tradición consigna 
que Sastlilgo estuvo en Espafia en el año 56 
de nuestra Era, esto es, ocho antes de su 
muerte,. y que .á él se debe la fundación de 
la IgleSia católIca en nuestra patria. 

Afirman algunos autores que salió del puer­
to de joppe, c!es~mbarcando en Cartagena, 
~lI1a d.e las mas Importantes colonias que el 
lI~perl? r?l"!1ano tenía entonces en Espafia; alH 
dló. prinCipiO á su predicación, pasando des­
~ues á qranada, 90nde por haber convertido 
a gr~n numero de II1fieles, fué objeto de la más 
obstinada persecución, siendo condenado á 
muerte C~)l] todos los discípulos que le se­
guían. MI!agrosam~nte salvado de este peli­
gro, conlIn~ó predicando por toda la Bética 
la Carp~tama y la Lusitania, yendo por últim~ 
á G~IIcla, donde se detuvo más tiempo que 
en. l1l~guna otra parte de España, residiendo 
prll1clp~lment~ en I~ia Flavia, hoy Padrón. 

Dejando su casa siguieron al Salvador. á 
afarnJun, siendo testigos, entre otros hechos 

<milagrosos, de la resurrección de la hija de 
jairo y de lil transfiguración del Señor en el. Pacl1ada Sur ó de Platerlaa 

Continuó difundiendo el Cristianismo por 
toda la península Ibérica, y desde Zaragoza. 
donde .es fa~a que por habérsele aparecido la 
Sant[slma Vlrg~n del Pilar, encontrándose en 
oracló.n á la o~llIa del Ebro, hizo construii un 
orato~1O para su ~ulto, partió para jerusalén 
con slet~ de sus ~I~c(pulos, quienes después 
del glOriOSO martIriO del Apóstol, vinieron á 

~ 
t 

u 
u. 

~ 
I 

u 

~I 

I 



Ll\ ESfERA 

~§~pp~ª~ª~@3@33@ª3@ªª~@ª~~~~~ª~@@ @ªªª-~@ª~ªª@~ 

. to y dlrtglendose á Il'Ia Flavla: lug:~r que debe Santiago su creciente prosperidad. su m I Españ~ t.raxendo consi~o el c~erpo del Slll~- que de la pcregrinación cspcraban. A eIlOS~ m 

ellos sabían qu~ ~ra de la prechle-=ClUn del rápida fa~na y su positiva riqueza. así como IU 

abrigo del monte LibredÓn. . la poesía y en las manifestaciones todas del ¡-
maestro, depoSltaronle en un sepulcro, al el alto nIvcl que al~anzó en 1'1 ciencia, en ~I 

Mientras dominaron en España el paganls- orte. 

~ 
mo de los primer0s siglos de nuestra Era y cee 

U 

los scctarios de Mahoma, mantúvose. oculto . Dcsde que el peregrino tomaba en la igle-
el cuerpo del Apóstol. hasta que en tiempos sla del pueblo de donde partía el bordón sim-
elel Rey Alfonso el Casto, fué descubierlo b61ico, hasta el fdiz mOlllento en que divi- ~ 
por el obispo TeodolT:iro, en la forllla antes saba las torres de la Sa:lta Ciudad, única-
refel'ida Illenle la esperanza de obtener un lotal per-

. cee dón para sus culpas. orando ante el sepul- U 

Las humildes condiciones del templo eri- cro elel Apóstol, podíd compensarle de las TI 

U discípulos del Apóstol habían deposilado No cesaban, no obstante, sus trabajos al 
sus sagradas ceni las, no fueron obstáculo 112gar á las put'rtas del templo si no era rico U 

gido sobre aquella urna funeraria en que los penalidades sufridas. I 
á la dzvoción y á la fe de los cristiélnos de y había de buscar albergue pa~a los días que 
todo el mundo. que pronto habían de per- permanec:era en la ci:.¡dad. pues hasta el 
mitir que el pobre santuario sc trocara en año 1501 en que los Reyes CatGlicos funda-
S2vera Basflic'l. y más tarde en suntuosa ron el HO!3pital Real, para este objeto no 
Catedral, tan digna de admiración por su es- aJun,d,aban las humildes hospederías en pro- ~ 
pléndida arquitectura, como por los teso- porclon de los quz de ellas nccesitJban. 
ros de arte aculllulélClos en su recinto. Pero aun eran mayores la3 fatigas para ~ 

Apenas difundida por el orbe católico la aquellos que lIeg-aba:l cn busca de perdón 
noticia del descubrimiento del sagrado cuer- para grandes delito ó pecados. pues éstos 
po, cOlllenzaron lo fieles á acudir á la igle- habían de someter e á uné] prueba de purifi- TI 
sia compo telana y esta corriente de la fe, cación antes de penetrar en el t2lllplo. 
en aumento de día en día, determinó el en- En una gran fuente que se encontraba en 
grandecimiento de la ciudad nacida al pie l:na torre inmediata á la iglesia habían de la-
de un sepulcro. lIevanJo también á su re- varse 10- pecadores; luego descalzos y pues-
cinto, con las ideas, las pasiones y los co- t;)S de rodillas habían ele permJnecer hasta 
nocimientos de Europa, el progreso moral, quc ,el I~gado con el coro de sacerdotes y 
consecuenciil lógica de aquel imponente mo- ,sell;Ulal'lstas, precedidos de Ullil cruz ncgril, 
vimiento que durilnte ochocientos años man- sa]¡ a del sagrado y les daba la absolución 
tuviera la devoción. t;)cándoles después con la estola ó el cín~ 

Reyes y prí.lcipes, obispos y guerrero, gulo. 
trovadores y artistas, dirigiéronse cÍo Com- Cumpli~a e ta cercmonia, los peregrinos, 
postela desde los más apartados retiro , y ~on l.os pie desnudos. podían penetrar en la 
desde las más lejanas ciudades, alentados Lo ltIlO;P" de Santla,!,o en el p~rtlca dc b GlorIo Ig,I~Slil, oral' ante los alIares y aun posar sus 
por la esperanza de los grandes perdones laJlos SOJre lJ columná de pórfido que tan 

Estatuo de Son Juon Bnut¡SUI 
Lo IlIIo/:en de Sonllol[O con lo rellqula 

del dlcnte 
Estntua del pórtico de lo (lIorla 

POTS. LACO~TB 

TI 



LA ESfERA 

r 
~ 

~ 
I 
~ 
~ Patio del Hospital Real, edificado por los Reyes Católicos para atberlrllr 

11 los pere&,rlnos POTS , LACOSTB 
Vista general de la cripta de la C~ledral, donde estuvo el sepulcro 

del Apóstol 

~ 
profunda huella conserva de esta mJnifestaciJ:1 d~ la fe. Los que no esta-

11 ban obligados á cumplir estos requisitos, en traban por el Pórtico de t<1 
I! Gloria y rezada su primera oración, puesta la mano sobre la citada colum-

na, pas<1ban á visitar las estaciones, en cada una de las cua les era costum-

~ 
bre depositar una orr.:nda. Por su valor y por su número constituyeron ést1l3 
en pl1lzo breve un 
gr1ln tesoro, que 

11 aumentado conside· 
~ rablemente de día en 

~ 
día. no tardó en de-
term inar las graves 
querellas que por su 

U posesión o tuvo la 

~ 
ciudad con los pre-
lado ,y que en má 

1I de una ocasión lIe-

~ 
gó á tentar la codi-
cia de la corona. 

Al salir de la igle-

I 
si 11 apostólica so­
lían acoger al perc-

I grinQ los cánticos 

~ 
con que ciegos y 
juglares daban á co­

U nacer la vida del 
Apóstol y la histo-

~ ria del santuurio, 
IU amén d e otras le-
11 yen das y tradicio-

nes. 

~ 
Estos romances 

en que la sencilla 
inspiración popular 
ex¡;resaba sus sell­
timientos, con sti­
tuíJn con las farsa3 

~
I y autos sacramen­

tale que se repre­
sentaban b a jala 
bóvedas de la i..,.le­

I sia, I a s solemnes 
procesiones y 1 a s 

rn danzas sagradas, 

~ 
los más pintorescos 

1 atractivos y las más 
lipicas costumbres 
que en aquella épo­

I ca podían ofrecerse 
11 á la Ldm iración de 
~I los devotos. 
l!J I Con los percgri-ill nos pobres que 

~ 
I arrostrando las ma­

yores penalidades y 
fatigas habían 10-

I gr<1do llegar á la 
Tierra Santa, mez­
c\ábanse en los fes­
tejos reli giosos de 
la Basíli-:a yen los 
regociios público 
las altus pel'sonali­
dude . los extranje-
ros, los poderosos • __ 
de todo el mundo 
que llegaban rodea-
dos de toda clase d2 
esplendores. Pe r o 

por el mismo afán, por la misma devoción y por la propia eSperJ :l la de 
obtener la indulgencia para sus culpas, habla de unirlos d ~ l1tr0 y fuer.l 
del templo, la común aspiración y la propia fe. 

Dicen algunos aulores que en mu y pocos año~ acudieron tí Compostel,l 
más de 7.0aO peregrino s ingleses, y según consta en una relación escritJ 

--

por el obispo Guz · 
mán , un solo sacer ­
dote efectuó, el día 
de la fi esta del Apó s, 
tol , más de tresc ien­
tas confesiones ge­
neral es. 

Estos ligeros da ­
tos permiten formar 
una idea de la im­
portancia que tuvi e­
ron en los pasadas 
siglos las peregri­
naciones á Santia­
¡Jo. Aplacado el fer­
\'0 1' , r e li gios o d: 
aq u ella s époc:ls, 
¡;,or virtud de diver­
sas causas, que no 
es esta ItI o::usión 
de exponer, y cam­
biada poI' erecto de 
la lógica evo lución 
de las costllmbres 
la forma de cxpre­
sión del scnlimiento 
I'el igioso, las pere­
g rin aciones á lo s 
stlgrados lu ga re s 
fueron perdiendo en 
importancia y sien­
do cadil vez menos 
frecuente. Sa ntia­
go sufrió las con­
secuencias de esttl 
transrormilción. y 
aun cuan do no dejó 
de ser v isi tado por 
los devotos, el tem­
plo que guarda las 
cenizas del mártir. 
no se vieron ttln fre­
euenlell1enle en la 
ciudad csas gra n­
d e s agrupacioncs 
de p::regrinos que 
tan pi :llorcsco CeJ ­
r ¡jctcr le dtlban en 
rcmo(1l cC1ldes. , 

Desd:: Il J"e po : o 
más de dos siglos 
las pel'egrinaciones 
únicamente anima ;l 
11l ciudad en époctls 
detcrm inadas, sien ­
do el díJ del Após ­
to l el único del alío 
en que Compostela 
recobru la anima­
ciónextr1lordin1l-
ria de Sus mejorcs 
ti empos. 

~ 

I 

guiados todos ellos Ll puertl! santa de la Catedrat de Santl~go, que n' se abre mAs que una vez al allo: el dla del Apóltol SANTI.\GO MAYOR 
-- - 1111 
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~ """.,,;: ::"''''''''I!''"'''',C",~c'j O E "A N T A J\J O Y O E H O GA J\J O I"'~'''''''''''''''''''''''''''''' I I LA INVASIÓN DE INGLATERRA I 
W EL ;cciente bombardeo de las ciudades ingle- te. La Armada formidable tenía por Almirante íP ~ 
~ sas Scarborough, Hartlepool y W h i 1 by neral al Duque de Medina Sidonia; Lope de Veg,l liil 
W por varias unidades de lel escuadra alema- Carpio figuraba en la expedición como cronista@o 
~J I'a, ha vuelto <Í poner sobre el 1apete una cues- poé1i:o de las hazañas que presenciase y Fray l[¡j 
~ ,iJn que ya apasionó los ,ínimos al comienzo de Martín de Alal'cón, vicario general del Santo I 
~I la luclra que asuela el territorio europeo. Enton- Oficio, al frente de un centenar de frailes, era o 
1m ces, como ahora. más de un amigo «bien infor- portador de las bulas pontifiCias que relevaban 
~J mado» nos ha diclro con aire de profunda sufi- á los ingleses de sus juramentos de fidelidad <Í r~ 

~ 
ciencia: la reina impía. Todo, en lo humano, estaba pre- l[¡j 

o - Desengáñate: esto dura has1a que quiera visto. Y, ~i n embargo... @ 
Alemania: porque con desembarcar un cuerpo ¿Para qué recordar el desastroso fin de la In- illJ 

f@ de ejército en Inglaterra. se termin.ó todo. vencible? Hostilizada por la nota inglesa, cuyos I~ 
~I ¡La invasión de las Is las Brit<Ínicas! El ideal navíos. más ligeros. maniobraban con mayor fa- Llls hucstes de César aprestándose á la conquisto ~ 
f@ d_ los mc:Ís audaces estrategas, tantas vcces per- cilidacl, apenas llegada á la vista de Dunkerque. de Inglaterra I 
@J seguido, resurge ahora, sin recordar que el cs- una tempestad echó á pique las mcjores naves y (De un antiguo vrabado en acero) " 

~Clm fJcl'zO de tres colosos fracasó al intentarlo. Julio desmanteló el resto... I:s¡ol?! 
~I César. Felipe JI. Napoleón el Grande ... ¿Signifi- Y llegamos á los ti empos de Napoleón Bona- sa, exageranao lo que ya de por s( era sobra- :m 

can ellgo estos nombrcs en la historia de las em- parte. ¿Cómo era posible que el gran ambicioso damen~e ~onsiderable, ideó los más fantá sticos 
~ prCSJS bélicas? Y no obstante. su propósi tos no tratara de incorporar la pérfida Albión á su procedllntentos para realizar los planes del ~ 
~ se estrellaron contra las costas de Albión. cohorte de dominios? Dueño de la Europa con- Corso. @J 
~ Recien investido César de la dignidad de Pro- tinental. rarec(a que sus ansias de dominación ,Se habló, como cosa segura, de una nota ' I~o 
~I cónsul marchó á dOl11eñar las Galias. que resis- debieran acallarse al ver que la s fronteras de aerea, el:~a~gada de bombardear á Londres mien- @J 
lfJl tían t e~azmente al yugo del pueblo-rey. Venci - Francia se extendían hasta el Rhin, habiéndose tras el eJerctto de desembarco aprestábase á la lo 
@jJ dos l os galos tras enconadas luchas, aún no agregado el territorio be!ga y gran parte d ~ Ita- descomunal batalla en que el poderío inglés que-

I ilcababa de resignarse á la derrota el país rebel - lia, mientras España seguía servilmente su in- dase malt!,echo; y para que nada quedase olvi-
o de. Continuas insurrecciones neutralizaban los sinuaciones y Portugal se humillaba ante el co- dado, se Ideó un ~encil/ísimo túnel por debajo r~ 

esfuerzos del ProcÓnsul. llaciéndole temer que loso. Unicamente Inr;laterra sostenía con tesón del Paso d~ Cal BIS, por donde tranquilamente @J 
~ la guerra fue~e inacilbable_. Hasta que, .Ie.srllasen los convoyes de aprovisiona- ¡~ 
~ viendo en la I la de Bretana el foco de miento... ~J 

l· los movimientos sediciosos, determjnó Pero el tiempo pasaba, yel ejircito de lu~i?l 
cortar el mal de raiz, apoderj ndose del Boulogne permanecía inactivo. @J 

~l «pais de tas verdes colinas', también lIa - Durante meses y meses, se tu vo todo I~. 
1211 mado Bryfó Prydain, de donde el nom- preparado para cuand.o una esp¡>sa nie-
f@ Ilre de Bretaña provino. I).t~. 6 un viento favorable, ó fa apan-
@¡ liallábase César á la sazón en el apo- clon de una esc!ladra amiga. permitiese I~ 

~o~ geo de su genio. Era para él emp,resa bca- ~I desemb~rco ~ despecho de lo buques ~@Jio 
pitalísima aquella en que se arriesga a. Ingleses, IIlfalIgables guardadores de 
Uno de sus lugarten ientes predilectos. sus costas. 

W Cayo Voluseno, hizo una e~plori1ción Suce.diéronse varios acontecimien tos ~ 
@íJ detenida de las costas, segUida de un sensaCIOnales: las conspiraciones de @J 
f@ desembarco por la parte oricntal, que Cadoudal y Moreau, el inícuo fusilami en- I 
~I no pudo ser más desastroso. Las tor- tc? del Duque de Enghien. Bona parte se o 
@ mentas batieron las naves contra las ro- hl,zo coronar ~mperador, trayendo á 
~.Jl ca y los cimbros persiguieron hasta ~I PIO VII, ya/¡~tudlllario, para Ornato de la I@o~~ 
~I lIlar á las legion~s desembarcad~s. Ce- cere,!!ollla, cuya ostenlación tartarines-

I sal' reconoce en sus Comen/arios que ca dló margen á que los periódicos in-
o tuvo que retirarse con cierta, premul:a: gles~s comparasen irúnicamelJte d Na- i~ 

lo 

más explícitos, sus contemporaneos allr- poleon con el negro haitiano Dessalines l@Jo· 
man que la tal retirada fué una fuga en que también, por entonces. se hizo coro~ 
toda regla, y una canción bretona dice nar Emperad?r de Santo Domingo. 

f@ que los cesarinos que intentaron c~n - Las pot~ncla~ europeas coaligáronse I~ 
@J qui star la isla de Prydain, desapa\ecle- ~ontra el Insactable. Y cuando quiso uti- illJ 
W I'On como la nieve cuando sopla el vtento llzar los el~mentos acumulados en Bou- l. 
@lj del Mediodía. preparotiR~;r~~~c~2~e:; ~~~ne~~~~;I:;'d'eIFav::~~!)gtoterra logn.e-:-:amtnorado ya el entusiasmo que 

I Ilay que dar un salto de siglos para p!'estdlo su formación - la mar ina britá-
El pasar. desde César á Felipe 11, en.t~e cu- . ntca supo frustrar todas las tenl ativas I~ 

lo 

yos planes guerreros figuró tamblen la .conqUls- su bandera. permitiéndose gallardías que la so- d~1 abordaje, dispersando los setenta buques l@Jo 
la de Inglaterra. Convencido de que la IIlsurrec- berbia napoleónica negábase á tolerar. dtspuestos para proteger la escuadrilla de c/c s-
ci¡)n de los Paises Bajos esfaba en gran parte Imponíase la necesidad de rendirla. Compren- embarco. 

,~,DI sostenida por las maquinaciones d2 la reina I~a- diendo que Inglaten'a era tan invencible por mar 000 ~ 
¡;¡ be!. protectora de la causa protestante, qUIso como él por tierra firme, Napoleón decidió des- @J 

l. castigarla, con tanto mayor encono, cuanto qu.c embarcar un grueso ejército en las Islas Británi- ,¡La invasión de Inglaterra! Lográronla los sa- l . 
f"elipe el Austero había sido, duran!e su matrt - cas que humillase el orgullo de los hijos de AI- Jones, porque penetraron arteramente como alia-

I 
monio con María Tuda .. , grande almgo de.aque- bión. HíLOse la idea popular en Francia y el país clo~ de Vortigeru, ' prínCipe de Co~nwall, que I~ 

o lié] soberana, entonces niña. El Pontrflce Slxt.O, Ventero contribuyó á verla realizada. Rápidamente qUIso poner paz en sus dominio valiéndose del o 
animó al monarca español en sus planes. hacte~- se formó una nota de dos mil trescientos bu- e~fuerzo extr~njero. Y.los mismos normandos, 

~ dole cesión espiritual de Inglaterra, c.omo patrI- ques, capaz de trasladar en seis hora~ ciento sin las ~rgu~tas ~~ qUlllermo el Conquis tador y ~ 
@lj monio de hereges, y donándóle un mIllón de co- cincuenta mil infantes y de diez á quince mil ca- la espect.al stluaCton Interna del país. no habían @J 
f@ ranas para su conquista. hallas con cien piezas de artillería. Los más es- consegutdo sus ansias dominadoras. @ 
~I Comenzaron sigilosamente los aprestos de la tupendos preparativos fueron acumulándose en César. Felipe 11 y NapOleón el Grande, fraca- illJ 
~ (' cuadra más formidable Que hasta entonces el campamento de Boulof:l'ne. La fantasía fra.!!ce- :;aron totalmente al acometer la cmpresa. Hoy, I~ 
@j \ ieron los siglos. pese á los zeppeli- @J 

~JI Ciento cincuenta nes y iÍ los super-@o 
1 Jves de alto bordo dreJdnoughts ger- @J 

I 
c011lponíanla, con mánicos, la inva- I 

o dos mil seiscientJs sión de Inglaterra o 
cincuenta cañones sigue s i e n d o POI' 

~I el e grueso calibre dem éÍS difícil. ¿Im- I@ 
@j y más de treinta mil pos ible? Borremos I@ 
I>JI soldados, amén de la palabra: pero, es- !@ 
~ otros treinta mil in - cépticos corno el ~ 
1Wrü'iJ fantes y cuatro mil Santo que pedía @o 
@j caballos que el Du- «ver para creer», di- liil 

~.ij 
que de Alba alista - gamos que será pre- lo 
ha en Flandes par.:! CISO presenciar la 
cngrosar las hues- conquista del «país 

~ tes conducidas por d:: las verdes coli- ~ 
@j la escuadra y des nas, para creer en @J 
f@ embarcarlos t a m - ella. I 
@j bi ¿n en territorio in - Lo destrucción de "L!lln"cnclble", cllñdro del notable pintor rnotogueñojosé Oartner, qUe se conserva o I glés oportunamcn- en el Museo de Arte Moderno, de Madrid AuQuslo fiOH!ÁlEZ OLMW11 (~ 

@]lr.,~JilOi'i'iJrumlji5]Í!J19Jl!l,@lfUffii¡r~~@l@jjOi)~]]'iQj'@'§LDm@GJi9.j[5]@@ii(3l¡¡¡¡¡p¡j1JI§'i9]@~IT!li9.i&l~'§I!'lJñ:!~~@~@JTIl]@~~@j'¡gJJI!iJ~~~WJ&@@fc§)[§@I!iJ~ 



LA ESFl~I~A 

Los preparados "PEELE
u 

del sabio dermatólogo alemán Dr. Lehman, Hermosura y Juventud Eterna 
han adquirido fama universal por asegurar al , rostro V cuerpo 
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¿Por qué, existiendo más de mil cIa­
. ses de jabones de tocador, prefiere 

el público este? 
Porque su pasta es untuosa y emo­

liente. 
¿ Por qué es completamente neutro 

y homogéneo? 
Porque está libre de todo elemento 

alcalino ó cáustico. 
Porque no tiene materias coloran­

tes y 
Porque su perfume delicadísimo es el 

resultante de la saturación de esen­
cias puras. 

Todas estas condiciones garantizan 
su admirable resultado para el nor­
mal funcionamiento de los poros, 
que es la base de la belleza y con­
servación del cutis. 

[reodo por lo PERFUMERíA FLORALIA 

~ronD~D, l, MD~ri~ ~fII!I'!!1~~II!iIi.;~ 
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Seis meses. •. 15 Seis meses .. 25 

ULTRAMAR: REPÚBLICA ARGENTINA 
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(Dirigirse á los concesionarios exclusivos: 
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i'fIUUlIIIIUIIUllltmIlIllHlIlIlItIlIUIIUUFUHIIIIIIUlIIIIIIHIlIIlIIlIlIIlIIltUlIIIIIUIIIIIIIII11111111111111111111111111111111111111111111111 1111111111111111111111111111111111111111111111111111111IIIIIWIIIIIII~' 

PAGOS ADE LANTADOS 

Diríjanse pedidos al Sr. Administrador de "Prensa 

Gráfica", Hermosilla, 57, Madrid ~ Apartado de 

Correos, 571 ~ Dirección telegráfica, Telefónica 

: : : y de cable, Grafimun ~ Teléfono, 968 : : : 

" KAULAK 

F O T ÓGRAF O 

ALCALÁ, 4 MADRID 

Se admiten suscripciones V a~ 

cios para este periódico en 13 

LIBRERIA DE SAN MART/N 
PUERTA DEL SOL, 6 

Venta de númerOs 

MADRID Deeeeeeee S u el to s ceeccecoo 

IMPRENTA DE cPREl'SA GRÁFICA>, HERMOSILLA, 57, MADRID 

EXTRAORDINARIAMENTE 
SUPERIORES 

ti cuanto ha sido inventado 
hasta el día 

LAS VERDADERAS 

PASTILLAS VALDA 
N"e> T XEN'ElN' FlX"V' A.L 

PAnA LA 

la CURACION rápida 
PRESERVACION segul"a 
de R~sfx:i~dos, Afecciones de la Garganta 

LarIngItIS, Bronquitis agudas y cr6nicas 
Catarros, Grippe, Trancazo, 

Asma, Enfisema, etc. . 

PEDIRLAS, EXIGIRLAS 
en CAJAS de Ptas USO 

COn el nombre 

VaL:I3A en la tapa 
~gentes Generales: Vicente FERRER y Cla 

BAROELONA. 

TAPAS 

para la encuadernación de 
"LA ESFERA", confec­
cionadas con gran lujo 

v""" .. ,u'''''''''''''''',,,,,''''''mlll 
1If,,,,,,"'·''''''''''''''''''''''''''''''uu 

DOS TOMOS PARA EL AÑO DE 1914 

Á 4 pesetas cada juego de tapas 

para un semestre 
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""""""''''''''''''''''''''"II''''"IIIIU 

SE VEN D EN E N LA P 
ADMINISTRACIÓN DE rensa Gráfica (S. 1,) 
H E R M o S I L L A, 5 7 MADRID 
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